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Notable pedagogo, quien por mu
chos años desempeñó la Secretaría
de instrucción Pública y que hoy
sigue a Europa como Enviado E x 
traordinario y  Ministro Plenipo- 
tcciario de Panamá en Francia e 

Inglaterra.

Eminente hombre público paname
ño y  liberal de prestigio, quien se
encargó hoy de la Secretaría de

Hacienda y  Tesoro.

El comisionado Landis

A i Johnson, divorciado de su 
mujer hace poco en París, ha re
suelto volverse a casar con ella.
La muchacha parece gustar toda
vía de su primer marido y  cree q‘ 
sería un buen novio en segundas
nupcias. La separación fue eviden
temente un error, pero el caso se
rá enmendado.

Quien continuará durante siete
años más como Gerente Genera! de
la Asociación de Clubs con un au
mento en su sueldo de quince mil

dólares al año.

\a bien conocida por sus
*as ideas en pro del ole

dero y  que ,ha sido nom-
'~4l damente, Presidente

%Ieración Obrera.

ida de Navidad con esquimales y  ciervos en Estados Unidos

Navidad se celebra con singular esplendor a la moda vernácula. Véase, si no, esta lo to - 

e Nochebuena con una parada de esquimales y  ciervos de las tierras polares.

V

John Anderson

Conocido ladren neoyorquino, fue
capturado recientemente en Broo
klyn. Las residencias de los pode
rosos magnates Rockefeller y
Vanderbilt, les clubs aristocráticos
de la Quinta Avenidla y  la Reina
María de Rumania figuran entre
las víctimas del famoso bandolero.
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VIDA A N EC D O TIC A
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El rey Oscar de Suecia visitaba 
I* hace algunos años una de las prin- 
j cipales ciudades de su reino. La 

población aparecía brillantemente 
1 engalanada, sobresaliendo entre to

dos los edificios, por su elegante 
I decoración, uno, al parecer gran- 
* de almacén o vasto taller.

Entre las mil guirnaldas que cu
brían la fachada, se leía en un 

v cartel de dimensiones colosales la 
1 siguiente salutación: “ Venid en 
| buena hora, señor!’

— Qué edificio es ése?— pregun- 
l tó el monarca.i

— La cárcel pública, repuso, in
clinándose, un ayudante.

El rey lanzó una carcajada y 
dijo :

— Aprecio en lo que vale el sa
ludo, pero, francamente, me pare
ce demasiado cordial.

COMPAÑIA UNIDA DE DUQUE
Ave. A  y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panamá y Zona del Canal

Pierde pleito por un tecnicismo insignificante

Patricia Renard, de esta oftografía, demandó al teniente Robert Wade 
M orse por violación de palabra matrimonial, que ella estima en 
$ 85.000 oro. La corte acaba de fallar en contra de esta adolorida mu
chacha porque al teniente no se le hicieron las notificaciones de la

demanda oportunamente.

OM PETAZOS
Cuento de Año Nuevo

Don Timoteo era el hombre más 
eliz en medio de su propia des

gracia.
Ni las preocupaciones, ni los 

nervios ni la indignación se hicie
ron para él.

Tenía su especial filosofía . .
Una filosofía acomodaticia y 

degradante. . . .
Pero al fin filosofía.
No merece esta miserable exis

tencia los disgustos y pesares que 
proporciona!

Era casado . . .
Con Filomena . . .
Una de esas mujeres para quie

nes la virtud es un mito y el 
marido un parche pegado en . . . 
cualquier parte.

En la casa de don Timoteo no 
faltaba nunca una sombra extraña 
• :n forma de primo o de sobrino.

La parentela era larga.
De parte de Filomena.
Cuando no era Fernando, era 

Diego, y cuando no éste un ínti- 
no amigo de la infancia.

Don Timoteo fruncía el ceño, 
uego lo desarrugaba y después de 

estampar un sonoro beso en la 
frente a su carísima mitad, se iba 
a dar un paseíto, como quien no 
quiere importunar.

Qué hombre más ideal!
Y  qué mujer más raposa!
Pues bien.
Con este sistemita todo mar-

v̂.r.hr, nerfectamerte hasta las doce 
le la noche del 31 de dicremmc.

Pero no bien dejaba el reloj de 
dar la última campanada, don T i

moteo se convertía, cohibidamen- 
t¿, en el predicador moralista de 
los más cariñosos.

— Filo, ven acá. Siéntate y es
cúchame. Año nuevo, vida nueva. 
Deja de ser lo que has sido has
ta ayer. Cambia de rumbo. Sigue 
el camino rçcto y, sobre todo, no 
adornes más mi cabeza con esos 
apéndices incómodos y puntiagu
dos que tanto me mortifican y es
cuecen. Sabes tú el peso que gra
vita sobre mi frente con el pedac.i- 
to de cacho que cada uno de tus 
parientes y amigos aporta para mi 
mal? No? Pues hazte cuenta que 
dentro de poco no habrá un solo 
pelo en mi cabeza y sí muchos 
adornos. Que es mucho llevar! 
Año nuevo, vida nueva! Te com
pondrás? . . .

En tanto que extendía las ma
nos en actitud suplicatoria o co
mo quien solicita participación en 
un negocio.

Filomena prometía.. . .
Prometer no es cumplir.
Se comía a besos al paciente 

don Timoteo, le obsequiaba una 
pijama color chocolate y lu e g o ... 
vengan primos y sobrinos de to
das las castas y colores.

Año nuevo, vida nueva.
Pobre don Timoteo!
Sólo le cabe un consuelo . . .
Mal de muchos, consuelo de ton

tos!
Has en este mundo muchos don 

Timoteos.

Viriato.

Se abre nuevo paréntesis.
Año nuevo, vida nueva! es la 

sentencia que cotre de boca en 
boca en este primer día del año 
de 1927, a más de las expresio
nes de cariño que se prodigan los 
mortales al saludarse. Se advier
te un hálito de esperanza, un 
principio de optimismo y de fe 
en todos los corazones; la con
fianza qsoma a todos los rostros, 
y en los labios se cristaliza una 
sonrisa de satisfacción.

Y  justo es que así sea ! ; El ba
gaje de contratiempos, an gua
ras, lágrimas y miserias qi e"-sir
ven de corte a los trescien as se
senta y cinco días del añoj justi
fica que uno de ellos se p, 
generoso para vivirlo en un am
biente de esperanza y de frui
ción. Justo es que al iniciarse la 
jornada, al situarse en el um
bral del interrogante extraordi
nario que se abre en nuestro ho

rizonte, surja un momento si
quiera de delectación espiritual, 
en el que la rosa roja del idea
lismo se abra a nuestro  ̂ paso y 
nuestras ilusiones cabalguen en 
alas de nuestro pensamiento.

Yo quiero romper los moldes 
de mi rareza y seguir la carav 
na humana; Pn*- hby ('dejo mi 
vida de indisciplinado irrtpertér 
lo para asomarme a esta ventana 
que tanto quiero, y decir a mis 
•lectores: Felicidades, amigos
míos! Que tengan ustedes muy 
feliz y próspero año! 'jB

Si el conglomerado social cam- 
hoy f fcXpTÇ»**-

sar regocijo j alegría, razonable } 
es que yo deje de ser ' huraño y ! 
hosco auqoue sea por un día del ¿ 
año. Así es que, felicidades ami
gos queridos!

* A jedrez.

NOTICIAS AN TIG U AS

¡Qué sabor arcaico el • de algu
nos telegramas de los periódicos! 
Cuando úno menos lo piensa sal
ta la noticia que parece retrotraer
nos a la vida de hace cincuenta 
o sesenta años.

A cada momento leemos en 
algún colega del exterior:

“ En Tal se ha verificado un due
lo a pistola entre los diputados 
X y Z.

Los adversarios , zlesnuí" A» 
disparar sus armas sin consecuen
cias, se han reconciliado sobre 
el terreno".

¿Qué les parece a ustedes? 
¿No tiene todo ello un perfume 
die ingenuidad realmente encané 
tador?

Ahora, en estos tiempos, un due
lo a pistola, en el que lógicamen
te no ocurre nada grave más que 
la inquietud de los intérpretes rdel 
drama! Y como desenlace obliga
do la reconciliación sobre el te
rreno.

¡Y  los protagonistas dos dipu
tados!. . .  :___ .____ J ______ .i .& j

Dcímitivamente es una noticia
retrasada cincuenta años; perdida 
en las oficinas de Telégrafos.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAGINA 3 “ G R A F I O  O ” PAG INA 3

DE VERAS
La familia del consecuente con

fitero señor Macarrón ha acordado 
trasladarse a Aravaca, huyendo de 
este calor que nos consume.

Doña Bernarda, la confitera con-¡m • •
Sorte, quiere que sus niñas, Casil- 
dita y Purificacioncita, hagan su 
aparición en el mundo de Arava
ca de una manera solemne, y, al 
efecto, las 'ha exornado con todo 
el aparato de sombreros, peleri
nas, vestidos y demás enseres que 
exige su interesante argumento.

El señor de Macarrón tiene q’ 
quedarse en Madrid al frente de 
sus dulces negocios, y renuncia al 
viaje con harto dolor de su alma.

Todo es júbilo en la calle del 
Gato, donde tienen su estableci
miento los Macarrones. Las niñas 
han sabido que el señor de Mem
brete, acreditado oficial de la Di
rección de la Deuda, acude tam
bién con sus bellas hijas a aquel 
punto saludable y pintoresco, y q‘ 
el distinguido compositor . . .de 
loza fina, -sito en la plaza de la 
Berengena, ha alquilado a su vez, 
con objeto de instalar a la compo
sitora e hijos, lun camarachjfcn, 
con vistas a un corral, en uno de 
los sitios más céntricos del pue
blo.

Hasta ayer no supieron el señor 
Macarrón y la Macarrona, su es
posa, que Aravaca no es puerto de 
mar, y la noticia ha enfriado en 
cierto modo el ardor de que se ha
llaban poseídos; pero el gasto es
tá hecho, y no es cosa de renunciar 
al viaje.

Hay un joven que ama a Casil- 
dita, y se llama Silvio, y además 
de Silvio és perito agrónomo y 
entra en la casa con la autorización 
paterna. Aparte de esto, versifica 
para su uso y el de su familia, y  
ya tiene dispuestas cuatro o cinco 
composiciones dedicadas al objeto 
de su amor en la ausencia, porque 
Silvio no puede ir a Aravaca por 
estar empleado en el Registro de 
Hipotecas con quince duros al 
mes, y sin derecho a salir a la 
puerta de la calle.

Doña Bernarda, la confitera, ha 
dicho a todos sus amigos que se 
va el jueves sin falta, y Silvio oye 
estas frases y sufre por la parte 
de adentro, porque Silvio está cie
go por Casilda, según consta en 
unos versos que le dirigió hace 
dos meses, y que a la letra copio: 
V es ese lirio que el talle inclina, 
para besarte con “beatituz” ?
Pues ese lirio ¡oh Casildina! 
no es tan hermoso cual eres tú.

Esto quiere decir, poco más o 
menos, que Silvio está en relacio
nes amorosas con la niña menor 
de los señores de Macarrón, y que 
no se han casado ya por falta de 
posibles.

II

Es jueves.
La familia elegante se ha le

vantado a las cinco de la mañana 
para no perder el tren que sale a 
las ocho y media de la noche. A  
Da. Bernarda se la busca por toda 
la casa y no parecé; está asando 
carne en la cocina. Harto sabe 
ella que los viajes despiertan el 
apetito, y que las fondas de nues
tros ferrocarriles no se-distinguen 
por su abundancia.

— ¡Pero, mamá—  le dice Purifi
cacioncita—-¿té vas a pasar el día 
en el fdgón?

— Sí, hija, sí; tú no sabes lo q’ 
es meterse en viajes largos. El año 
67 me ful yo con tu padre a Villa- 
viciosa de Odón, y aún me acuer
do de aquel viaje con espanto. Tu 
padre, que siempre ha sido muy 
hambrón, se quiso comer la tapa

del breviario de un sacerdote que 
iba con nosotros en la berlina. 
No quiero que esta vez nos coja 
desprevenidos.

Las niñas se han puesto los tra
jes de camino, y están en la tras
tienda de la confitería esperando 
que llegue la hora del tren.

Cuando aparece un parroquiano 
que pide quince céntimos de cara
melos variados, o una onza de 
bizcochos, o media docena de azu
carillos, ellas se hacen las desen
tendidas, porque no está bien que 
se pongan a despachar en traje de 
turistas.

— Papá —  dicen con aire desde
ñoso, —  despáche usted a eáte pa
rroquiano, porque no parece natu
ral que nos rebajemos.

Y  el amoroso padre envuelve so
lícito la mercancía, dirigiendo de 
soslayo miradas amantes a sus dos 
niñas, que están preciosas con los 
trajecitos de percal azul celeste.

Doña Bernarda, que ha rellenado 
una»docena de alcachofas con buen 
éxito, baja a la confitería radian
te de felicidad. En aquel momen
to hace su aparición Silvio, y su 
futura madre política le presenta 
la cazuela, exclamando:

— Huela usted.
Silvio huele, pero calla; después 

apoya la cabeza en las ruanos y 
comienza a gemir.

En aquel momento una domés
tica incivil penetra en la confite
ría, diciendo;

— Déme usted dos suspiros, que 
sean tiernos.

Silvio suspira y se lleva las ma
nos al corazón.

III

El tren marcha, marcha vertigi
nosamente.

Qué hermosa está la noche!
Doña Bernarda y sus hijas con

templan desde el fondo de un co
che de segunda el bello panorama 
que ofrece a la escrutadora mira
da £el viajero el campo, “ siempre 
verde”, de las cercanías de Ma
drid. Los tejados se destacan en 
la sombra cual fantasmas de la-

En plena paz, bajo la egida de la 
Liga de las Naciones, creada para 
conservarla incólume en todo el 
orbe, altos empleados del gobier
no americano se quejan de que 
los Estados Unidos están comple
tamente indefensos.

El Representante Thomas Bu-*

drillo qrte surgen de las profundi
dades del barro . . .D e trecho en 
trecho aparece una roca informe o 
un poste del telégrafo que pare
ce desafiar las nubes;, allí corre 
espantado un conejo suspicaz; 
más allá muge el pastor y el buey 
entona lastimero canto . . .y  vi
ceversa.

— Qué hermosa es la naturaleza! 
— exclama Casilda.

Doña Bernarda desata en aquel 
instante las cuatro puntas del pa
ñuelo y ofrece a sus hijas las doce 
alcachofas rellenas.

El tren se detiene.
La familia Macarrón se baja 

precipitadamente.
El viaje ha terminado, y Da. 

Bernarda lucha en vano por intro
ducir nuevamente en el pañuelo las 
alcachofas.

— Qué diría la sociedad elegan
te— piensa Purificación—  si viese 
a mamá con los comestibles en la 
diestra?

IV
Entretanto, Silvio ha llegado a 

su casa; arroja el sombrero con
desesperación sobre una silla y se 
pone a escribir. Después sale a la 
calle.

Al día siguiente los periódicos 
publican este suelto:

“Ayer fue hallado en la calle 
de la Pasa un joven decentemen
te vestido, que parecía cadáver, el 
cual, después de auxiliado, resul
tó ser autor de unos versos que 
llevaba en el bolsillo, dedicados a 
su novia ausente. Leídos por el 
Juez de guardia, fue aquél condu
cido a la Casa de Socorro.

“ Ignóranse los móviles que o- 
bligaron al poeta à adoptar tan 
triste resolución.”

tier, Jefe del Comité de la Mari
na de la Cámara, declaró que se 
necesitaba gastar por lo menos 
cuatrocientos millones de dollars 
en el Departamento de Marina pa
ra que Estados Unidos pudiera 
igualarse en potencia a otras na
ciones.

“Actualmente ocupamos un ter
cer lugar sino un cuarto”,— dijo 
Butler al urgir al Congreso a es
tudiar seriamente el caso.

Por otra parte, los periódicos 
de Hearst están empeñados en 
una campaña en favor del fomen
to de la aviación.

Dicen que mientras el Tío Sam 
acaricia la:; palomas de la “Paz” y 
de la “Economía”, una bandada de 
águilas (aeroplanos japoneses y 
quién sabe si ingleses) se prepa
ran para hacer su vuelo hace tiem
po ambicionado por sobre los Es
tados Unidos.

“ Cuando el río suena algo trae”
— dice un viejo refrán, y lo viejo 
tiene la sabiduría de la experien
cia, madre de todos los conoci
mientos.

Qué están presintiendo los altos 
empleados y los periódicos ame
ricanos?. . .

Estaremos en vísperas de una 
gran guerra pendiente del primer 
pretexto? . . .

En qué punto se repetirá el in
cidente de Serajevo? . . ,

En Nicaragua? . . .

La orden del Almirante ameri
cano Latimer sobre el desarme de 
las tropas revolucionarias nicara
güenses no es un detalle de tras
cendencia local.

Afecta no sólo al país de los la
gos, sino a todo Centro América, 
en expectativa de la actitud de los 
Estados Unidos.

Es la contestación que ha dado 
el gobierno americano a la pro
testa de los gobiernos, de los pue
blos y de los periódicos centro
americanos en contra del recono
cimiento del Presidente" Díaz.

Hasta en la Argentina ha tenido 
repercusión.

“Los yanquis representan un 
peligro continental’,—  dice el Pro
fesor de la Facultad de Derecho, 
doctor Olazabal Quintana en en
trevista con el diario “La Críti
ca””— El gobierno legal de Nica
ragua, apoyado moralmente por t 
Méjico, defiende con noble deci- r 
sión la soberanía amenazada de 
toda nuestra América”,—-agregó el 
distinguido intelectual bonaeren
se.

Cuál será el siguiente paso de 
Méjico?

Cuál el de los Estados Unidos?

Estarán ya las águilas en forma
ción listas para el vuelo colosal?. .

Y  nosotros tan tranquilos co
miendo tamales como si no fué
ramos beligerantes por “alianza 
automática” !

Juan González.

Famosa explicación
— u —

E l padre (leyendo).— “ ..e l  juez * 
se apersonó en la cárcel, leyendo 
al procesado el auto de libertad. 
El procesado . tomó un carruaje 
dirigiéndose a su domicilio” .

.E l hijo.— Y  por qué tomó un 
carruaje habiéndole dado el auto 
de libertad?

E l padre.—Porque era un hom
bre orgulloso y no quiso tomarlo.

Lea siempre “ Gráfico”

YI
f
Y

LA LOTERIA NACIONAL 
DE BENEFICENCIA ?

ES U N A  INSTITU CIO N  PATR I ETICA,£  
D IG N A DEL A P O Y O  DE áO D O  Y  

... BUEN C IU D A D A N O . £
I  Con su producto se sostienen asilos, h o s p ita -î

t

f

?£  les, hospicios, etc. etc., y la campaña co n tra j 
el terrible mal, la TU B ER C U LO S IS .f

Y
Y
t
t
tY
Y
t

Es además hase de la prosperidad 
personal si la suerte favorece•

fI
I
I

Compre usted todas las semanas un billete y *  
hará labor patriótica, buscando la suerte q u e !  

pviefe FA V O R EC E R LO . |M
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UN RARO CASO DE AMOR

Ï
¡

PILDORAS  
TO CO LO G ICAS  

del DR. N. BOLET
Pida folleto Instructivo gratis. 

Do interés para toda mujer

« a  ai i

pero jamás me había sentido con 
tanto amor. No era el caso de re
flexionar: ¡mi resolución estaba 
adoptada. Esa noche misma suce
dió lo que sucedió. . .

El oro, los billetes, las alhajas, 
que me llevé para hacer creer en 
un robo los arrojé en cualquier 
parte, en el río. Los encontrarán 
o no los encontrarán. Representa
ban algún dinero ; pero no es nada 
comparado con la fortuna que él 
le ha dejado. Le escribo todo es
to en plena confianza. Estoy se
guro de que usted no me delatará. 
Por otra parte, sería inútil. Ha-- 
bré sido ejecutado, cuando lea 
usted esta carta. Mi memoria no 
interesa a nadie. Además es un 
secreto mío el que le confío, pi
diéndole que no lo revele. Ella 
jamás ha sabido nada. La he vis
to en la sala de Audiencias duran
te el proceso. Y  liego ahora al 
punto más grave de mi confesión.

La he visto en la sala de Au
diencias. Entró. Me miró con te
mor, como a un asesino que soy. 
Yo la miré como hasta entonces 
no lo había hecho. . . . Ella co
mentó a declarar, una declaración 
cualquiera, en la q’ decía que ja
más había sospechado que yo era 
un bandido; pero que, sin embar
go, su gobernanta, mujer de expe
riencia, de mucho mundo rodar, 
le había observado su confianza 
y seguridades sobre la mala ca
laña del sujeto, que, evidentemen
te, tenía los clásicos resgos cla
sificados hasta en los manuales 
de antropométrica.

Y  a medida que ella hablaba, 
señor, a medida también que yo 
la miraba; yo me decía—- oiga 
usted bien—  que no amaba, que 
absolutamente a esa mujer, que 
no la había amada jamás. . . Ha
bía matado a un hombre por ello 
y jamás la había amado. . .

Desde ese momento nada escu
ché, ni a los otros testigos, ni al 
fiscal ni a mi abogado. ¡Ah, qué 
cabeza de imbécil había en mis 
hombros !

¡V aya! ¡Pronto! Que libren de 
una vez al mundo de esa cabeza, 
que la hagan saltar de una vez al 
cesto” .

Lea “ Gráfico”

farece Mentira, pero 
• es la pura Verdad

Parece mentira, pero es verdad-, que sea 
tan crecido el número de personas enfermas 
de los riñones Y QUE NO 'LO SABEN. Sí 
saben que se sienten enfermas, que r.o tienen 
deseos -de trabajar, que les duele la espalda 
y la cintura, que su-vejiga no funciona como 
antes, que tienen que levantarse en la ñocha 
a hacer aguas, que en la mañana se levan
tan tan cansadas como se acostaron, que a - 
menudo sienten mareos y dolores de cabeza, 
que es malhumoran con facilidad, que les 
cuesta un esfuerzo atender a sus quehaceres, 
que temen el inclinarse a recoger algo del 
suelo, que i us ojeras cada día son m c.3 
pronunciadas o  que sus tobillos se recrecen 
con facilidad, qwe si están sentados les duele 
la cintura y si están de pié también lea 
duele ; que respiran con dificultad al menor 
ejercicio : que sus orines dejan asiento cuando 
reposan en una vasija, quo sienten ardor al. 
orinar; en fin, saben que no están bien, pero 
no saben cual es la causa. Si-es Ud. una do 
estas personas, si siente Ud. alguna o algu
nos de estos síntomas, en toda probabilidad 
sus ri-ñones no están bien. Atiéndalos & 
¡tiempo. Compre en cualquier botica las

PASTILLAS f Dr*BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA
conocidas del público; boticarios y doctorea 
por muchos años. Tómelas por algunas 
semanas. Mientras mas Pronto las tome, 
mucho mejor para Ud.

La casualidad me llevó a ser, 
hace años, testigo de un drama 
bastante extraño, y me permitió 
recoger una confidencia tan gra
ve que no debo determinar la fe 
cha. Fue de 1900 a 1912, y en 
un departamento de Francia, del 
que no debo decir siquiera si es
tá situado en el Sur, en el Norte 
o en el Centro.

El joven que me escribió ha si
do condenado a muerte y ejecuta
do- Era un hombre del pueblo- 
Los que los juzgaron, los que a- 
sistieron a su proceso, el abogado 
mismo que lo defendió lo consi
deraron como un ser grosero, de 
aspecto y de espíritu. Logró, en 
efecto, dar esta impresión.

Había dado muerte, en una ciu
dad provinciana, a un anciano 
rentista. Confesó su crimen. El 
sumario comprobó que se había 
apoderado de billetes, oro y alha
jas- Confesó también el robo.

Yo sé que ese hombre, que fuá 
un homicida, no fué un ladrón.

El móvil del crimen no fué la 
venganza ni el crimen- Agregaré 
que el condenado no era un loco, 
sino un hombre perfectamente 
responsable de sus extos.

Durante el proceso todo el 
mundo tuvo la impresión de que 
se trataba de un crimen feroz y 
ordinario: un hombre había mata
do para robar. El procesado no 
manifestó arrepentimiento. No 
se conocía más que su nombre y 
el lugar de su nacimiento, Huér
fano a temprana edad, había a- 
bandonado su aldea a los doce a- 
ños, despés de permanecer unos 
años en la escuela.

Su abogado le había obligado a 
firmar una petición de apelación 
y luego un recurso de gracia. 
Ambos fueron rechazados.

-POR T R IS T A N  B E R N A R D —

El mismo día de la ejecución 
recibí de París un sobre volumi
noso, debidamente franqueado y 
puesto en el correo por un inter
mediario desconocido; en todo 
caso no había pasado por las ma
nos del director de la cárcel.

El hombre me recordaba en su 
carta que me había conocido en 
otra ciudad, mientras estaba em
pleado en una gran fábrica que 

i pertenecía a unos de mis amigos.
“ En esa ocasión—  me decía— - 

usted me interrogó, y comprendí 
en seguida que no era por simple 
curiosidad, sino por una especie 
de comprensión afectuosa. Creyó, 
sin duda, que yo era un hombre 
superior a mi condición. Debo 
decirle que nunca fui más que un 
simple obrero y que asistí a la 
escuela sólo cuatro años.

Me reunía poco con mis com
pañeros, y rara vez iba a la taber
na. No les gustaba salir conmigo, 
no era lo que se llama un buen 
compañero, y mi aspecto era tris
te. Y  usted me dijo que fué preci
samente esta expresión de mi 
rostro lo que le impulsó la prime
ra vez a dirigirme la palabra. . . 
Una vez llegué a decirle, y era 
verdad, que me sentía triste sin 
motivo, o más bien por el moti
vo más grave, simplemente por
que me decía que la felicidad exis
tía en alguna parte en el mundo 

y que no la conocería jamás.
Un día abandoné la fábrica sin 

avisar a nadie para irme lejos de 
allí, a un sitio donde quizá alen
tara a la vida un poco de esperan
za. - . .

Y me vine a esta ciudad, desde 
donde le escribo. Encontré ocu
pación como jardinero en casa de

I personas ricas- La dueña de casa, 
| cuyo marido se hallaba en el Ja- 
¡ pon por sus negocios, era mujer 
| rubia que me pareció muy bella. 
) Desde el momento- en que la vi, y 

eso que apenas la miré, comenzó 
para mí otra vida.

Nada en el mundo, estaba segu
ro, m e permitiría jamás aproxi
marse a ia señora. Pero el amor 
que yo alentaba hacía de mí un 
hombre feliz.

Todas las mañanas1 había un 
ramo de flores en el marco de su 
ventana..............No sé si ella apre
ciaba la atención, pero ¡qué ale
gría para mí depositarlo allí to
das las mañanas1!

Un día la señora me habló. Me 
dijo :

— ¿Es usted quién me deja esas 
flores?

Contesté tontamente, con voz 
ronca, con los ojos bajos, conti
nuando mi trabájo:

— Sí;- sé que las flores siempre 
gustan. . . .

Como usted comprende, no que
ría decir nada, ni siquiera mos
trarme -a ella tal como era.

Un día la vi pasar, y súbitamen
te, con mirada furtiva, noté que 
tenía los ojos enrojecidos. . . Una 
doncella me dijo que había llega
do una carta del señor en que le 
anunciaba que sus negocios iban 
muy mal- Supe el mismo día, por 
otro conducto, que esa gente no 
sería rica ni estaría al abrigo de 
la desgracia sino cuando hereda
ran de su tío, un viejo rentista 
de la comarca.

Sin duda sospecha usted quién 
era ese viejo rentista- . . Cuando 
la idea cruzó por mi mente todo 
el cuerpo me tembló de miedo;

La gimnasia doméstica para conser var la belleza de la mujer

Un ejercicio difícil al principio, 
pero que a poco practicar se hace 
bien y  llena el cuerpo de gracia, es 
el siguiente: adelantar el pie de
recho, hacia un lado. Inclinándose 
hacia adelante, doblar el busto 
hacia el suelo y  descansar las pal
mas de las manos sobre el suelo, 
tocando el pie con la cabeza. L e 
vantar la pierna izquierda hacia a- 
rriba lo más que se pueda, esti
rando la rodilla.
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: FAUIÎNA
TOMANDOLE EL PE

INI DAD

PAÜÏfNA 5

— G—

De los escasos peluqueros que 
han podido decir que lograron a- 
genciaroe una fortuna ‘tomándole 
el peío’ a la humanidad, .uno de 
elles, y seguramente el más afor
tunado, ha sido Charles Jaschke, 
el fígaro que ha servido a dos mo
narcas británicos. Jaschke ha sido 
el peluquero oficial de los reyes 
Eduardo V II  y Jorge V, su suce
sor en el trono británico.

Fué el rey Eduardo quien pri
mero descubrió las notables cua
lidades del fígaro londinense pa
ra dejar bien asentada una cabeza 
aun cuando ésta fuera una cabeza 
real y quien lo “ lanzó” al mundo 
de la fama como a tantas otras co
sas había lanzado en su vida de 
‘gentleman’.

La suerte de Jashke se decidió 
con aquello y a sus manos fueron 
a parar las más preciadas cabezas 
de la aristocracia y de la política 
británica.

Jaschke, rapando barbas y arre
glando cabezas dejó al^nirir ia bo 
nita suma de medio millón de pe
sos.

Y  eso que no llegó a alcanzar la 
moda femenina actual que lleva 
vías de hacer de todós los fígaros 
unos Rockeeller de . . .peluque
ría.

Se publica tedos los sábados en la ciudad de Panamá, Rep. áe 
Panamá, Avenida A, No. 43, talleres de “ Diario de Panamá” .
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Director Gerente Redactor Jefe
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EL H O G A R

Bill Killefer

Ur. hogar! Con cuánto trabajo 
io formamos. Sabemos que aque
llas paredes no son nuestras, que 
aquellos techos resquebrajados ba
jo los cuales murieron nuestros 
padres y nacieron nuestros pe- 
queñuelos pertenecen a otro po
seedor, pero en ellos hay aljjo 
que es nuestro, porque en los lu
minosos o sombríos recintos que 
se nos concedieron en ocasión 
pi ¿caria, hemos puesto nuestrios 
afectes y nuestros desvelos; y 
en eües habitan nuestros recuer
dos, que no podrán ser desaloja
dos por una mandamiento de de
sahucio. En las paredes de la es
tancia, cada rasguño, cada huella, 
nos recuerda una intensa emoción. 
N o ; no puede llegar el derecho 
del propietario a arrojarnos vio
lentamente del rincón amado, a

Famoso jugador de base - ball, 
quien ha sido contratado por el 
St. Louis Bronwns como entre

nador.

Muéstrame un embustero y  te 
mostraré un ladrón.

■- ÍOSm

Queremos Explicarlo un Notable y 
Científico Descubrimiento! Está 

Ud. Cansado cíe Usar Drogas 
Inútiles, Ejercicios u Otros 

Métodos para Recupe
rar su Fuerza?

Sabe TJd. aquello qtie produce la gran 
fuerza en su cuerpo y la retiene por 

muchos años? 
Quizás entre 
mil personas 
ninguna lo 
sabe. Acerca 
de uno de los 
más grandes 
descubrimien
tos hechos por 
la ciencia mé
d ic a ,  d e s e 
amos decirlo 
algo de mucha 
im portancia. 
Esta Institu- 
c i ó n  d e s e a  

mostrarle a. TJd. por qué quizás ha fallado 
en el pasado para recuperar su Fuerza 
perdida, o para aumen'arla tanto como 
ud. ha soñado poseer. No hay conjeturas 
acerca de este descubrimiento. l ia  sido 
absolutamente probado y ha traspasado 
las sombras do la duda. Para Ud. recu
perar su Fuerza no necesita interrumpir 
su trabajo diario. Esto no será inconve
niente. No requiere trabajo. Arreglos 
han sido hechos para que cualquiera que 

\ nos envíe su nombre y dirección a ' F.  de 
D EPRE Z, Depto. 7T-A. 3104 Michigan 
Avenue, Chicago, Illinois, E. U. A., re- 
ibirá debidamente por correo sellado, 
nstrucciones completas, libres de todo 
osto. Envíe hoy mismo por ellas.

levantar a la abuelaa atribulada 
de s i sillón, y a la mujer humil
de y hacendosa de cu hogar y su 
gabinetiío de tablas. La codicia 
de unas cuantas monedas al mes 
no endurecerá las entrañas de los 
que tienen la fortuna de tener u- 
na casa en que cumplir la más 
bella de las obras de misericor
dia. Seguirán siendo nuestros 
protectores, ya que la necesidad 
re ha de compelerles a erigirse 
en nuestros enemigos.

Y  aaí contribuirán, con su in
terés a la paz futura, esa paz q’ 
todos anhelamos y que alcanzará 
su coronación el día en que to
dos los seres humanos tengan su 
nido propio; como esos paja/ri- 
lk>s de campo, que no aran, ni 
siegan, ni allegan en trojes.

Antonio Zozaya.

Tras palos, demanda a su ex-novio el dentista

Esta es otra que tal baila entre la juventud del “ sexo débil”  america-  
no. Después de darle una paliza a su novio, el doctor Walter W .  Da\ 
vis, dentista de Boston, por violación de palabra matrimonial, acaba de 
demandarle en los tribunales de su Estado por $ 50,000 oro colmo 

“ bálsamo consoládor” . Se lláma Gene Billington.

HISTORIA DE SUICIDAS
— G—

El Gral. Boulanger
— G—

La inmensa mayoría de los sui
cidios tienen por causa el amor. 
El hombre o la mujer que se ma
ta a raiz de una ruptura como 
consecuencia del abandono, no 
solamente es presa de la deses
peración. Siente también un te
dio de la vida, un disgusto, un 
“ spleen” ¿ tal, qioe experimenta 
irressistibies deseos de salir del 
mundo como de un espectáculo 
repugnante. Uno de los más reso
nantes Suicidios, el- del general 
Boulanger, fue pura y simplemen 
te por amor, siquiera los políti
cos han pretendido dar otra ex
plicación que venía a sus fines.

Se ha dicho que el popularísi- 
mo general puso fin a su vida 
porque veía su partido derrocado 
y su bolsillo sin dinero, y que la 
muerte de su adorada solo había 
sido un pretexto.

Todos los que conocen los úl
timos días de su existencia saben 
hasta que punto es calumniosa es
ta versión. Dígase lo que quiera, 
en Boulanger vivió siendo siem
pre el subteniente enamorado y 
sentimental. Sus contrariedades 
políticas no le habían abatido has 
ta el punto de obligarle a dejar 
la vida. Pensaba, por lo contra
rio, que acabaría por tomar la 
revancha; que para ello no nece
sitaba más que vivir y esperar.

Amigos fieles ponían en aque
llos momentos dinero a su dispo
sición y le proponían que hicie
se un viaje alrededor del mundo.

¡Pero no! . .Boulanger adora
ba a la pobre muerta, y cuando 
se la llevaron al cementerio en
terraron con ella la mitad del al
ma del general. Luchó algunos 
días, algunas semanas, pero el mí 
sero enamorado no pudo sustra
erse a la atracción de aquella tum
ba. “ ¡Que alegría más grande no 
vivir” !, aquella fue la última 
frase que escribió a un amigo.

Para persuadirse de la existen
cia del famoso general q’ terminó 
con la de la mujer amada, basta 
conocer las dos cartas que escri
bió a su gran amiga Md. Séve
rine. La una estaba trazada con 
mano firme, indicando en su au
tor un estado completamente nor
mal, una perfecta posesión de sí 
•mismo. La fecha era anterior a 
la muerte de su amada. La escri
tura de la segunda— .fechada al
gunos días después—  era tem
blorosa e irregular.

Pocos días después el pobre ge 
•neral caía muerto sobre la tum
ba que encerraba a la mujer cu
yo recuerdo llenaba por comple
to todo su ser.

El valor de una mujer
— G—

E L L A  (escandalizada)

— Dice el diario en sus excesos 
q’ algún hombre, en formas guapas, 
cambió, ,de modos aviesos, 
a su mujer por diez pesos 
y por un tercio de papas.

E L : 7

— Pues a mi claro entender, 
v i ir a entrar en luchas, 
r cara, a más no pod^r, 
pues son muchas papas, cu ch as  
p..*a una sola mujer.

Querer olvidar a alguien es pen
sar en él. E l amor tiene de común 
con los escrúpulos que se agria 
por las reflexiones y  los rodeos q’ 
se dan para destruirle. Para ami
norar • una pasión es preciso no 
pensar en ella.— La Bruyere.
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La Bella Otero que en un tiem
po fue la danzarina más admira
da y adulada de Europa, se ha 
atrevido por fin a relatar sus in
numerables lances amorosos en un 
libro de memorias con una since
ridad sorprendente. Son tantas las 
personas que se sienten aludidas 
en la narración de sus devaneos, 
que una entidad feminista, la W o 
man’s Tribune, ha querido dar a 
la Bella Otero una oportunidad de 
sincerarse en una reunión celebra
da en el Salón Oficial del Noveno 
Barrio, en París.

Sin ruborizarse más que en sus 
días de triunfo, cuando turbaba 
los sentidos a la concurrencia mos
trándole en todo su esplendor la 
divinidad de sus formas, la céle
bre bailarina gallega sostuvo leal
mente, que, en su libro había “des
nudado su alma y de ello se sen
tía orgullosa” . ;

— He sido adorada, y he sido a- 
mada;— dijo— por qué inculparme? 
La verdad, desnuda, es más bella 
que la mujer desnuda.

En ese momento, un anciano se 
subió al escenario y exclamó ebrio 
de entusiasmo: Dices bien, oh be
lla Otero!

El anciano la comparó con 
Jean Jasques Rousseau y equipa
ró sus libros a las “ Confesiones” 
de éste.

Otro masculino adalid salió ac
to seguido en defensa del libro de 
la danzarina. Refiriéndose a un ca
pítulo en el cual la Bella Otero 
habla de cómo en cierta cena apa-  ̂
reció completamente desnuda, sir
viendo de decorativa asa a un a gi
gantesca bandeja de plata, el pa- 

' negirista exclamó: “Marav 
espectáculo debe haber sido t a 
fe ! ’

— No estaba, mal, no!— cg ’ esó 
la Bella Otero, bajando m e  
mente los ojos, ennegrecidos .ir' 
el kool.

No obstante, el sector f mem- 
' no del auditorio no se 'mostró ' an 

tolerante. Una indignada tama, 
blandiendo un paraguas, ?n to : 
“Tu libro no es más que ur ¿erie 
de indecencias y torpezas mora
le s !”

Aplaudieron unos el anatema, 
protestaron otros y se cernía .va a 
tempestad en el salón, cuando a 
punto de huir la Otero del esce
nario, la presidencia decid o dis
cretamente levantar la sesión sin 
someter a votación el asunt<

EL MARTES
— G—

El martes, amigo lector, ni ta
cases, ni te embarques, ni de tu 
familia te apartes . . .

Esto no te lo aconseja el cronis
ta. El cronista no aconseja nada. 
Pero un viejo axioma reza tales 
cosas.

Por qué?
Desde chicos hemos eseuc 

decir eso y llegamos a grande 
pitiéndolo y sin llega lo á : 
prender.

Por qué va a ser el oobre 
tes tan guiñoso? El : ‘ es es el 
día dé las solteronas., Que rió? Sí 
que es. Es el día 
r.: o y  ya sabemos qu 
mujer está en víspe 
la esquina, o cuando 
zado del todo, es a 
bendito a quien reza

— Bendito San A  onio! JFén- 
piedad de mí! Esta dtería, gstsj 
orfandad de amor y( a placar es 
espantosa! Proporcióname un no
vio . . .Si no puede <er el.pi:ín\ 
pe azul de la leyen a¡ propon

El niéor p ile ta ) de Meiidizátal
— POR E D U A R D O  D E G U Z M A N —

Mari-Carmen se moría. Su mal, 
su terrible mal, no tenía cura. 
Duraría un par de días quizá, pe
ro moriría. Mendizábal, inclina
do, con la cabeza entre las ma
nos, contemplaba triste y medi
tabundo a su adorada Carmen.

Y, frente a aquel mal, terrible 
e incurable, no valía para nada su 
fuerza, toda su formidable muscu
latura. No podía luchar contra él. 
Le vencía, a él, a quien había he
cho besar el suelo a cientos de ad
versarios. Mendizábal se conside
raba impotente para luchar contra 
la intrusa, y sentía ganas de llo
rar, de matar, unas ganas furio
sas de golpear todo lo que le ro- 
deabá.

El, el gran campeón de box, el 
oarppeón a quien había consegui
do derrotar, el hombre cuyos pu
ños eran temidos por todos, has- 
♦a poí loe- más fuertes, se encon- 
tiaba sentado, enrebujado, vacilan
te, deshecho e impotente, para lu
char, para salvar a su Carmen.

Aquella mujer, era para él, la 
vida entera. Ella le impulsó, le a- 
lentó, le sostuvo, desde la aldea 
vizcaína, hasta el día glorioso y 
feliz en que sobre un ring neo
yorquino, ante los ojos atónitos 
de miles de espectadores, arre
batara el campeonato mundial, a 
aquel gigantón rubio, de fuerza 
inmensa y musculatura potente.

Ella, le alentó durante todo el 
combate definitivo, igual que ha
bíale sostenido en los años de lu
dia intensa, en pos de distintos 
triunfes. Y . recordaba, la lucha 
terrible, que hubo • de sostener 
con aquel bruto de Jack Hooman, 
cuando casi deshecho, estuvo a 
punto de declararse vencido, cuan 
ao le bastó una sola mirada de 
ella, para recobrar cual nuevo 
anteo, perdida^ energías y,
para en ur. imp ?‘ro teirTr1"  de
ja Ç bo - a arriba» *anguiü . so-
bre el tablado aJ/Vren j. gil yan
qui.

Ahora, id - y., ri lo
ya célebres, pudier ser. fdh 'és, 
venía «quel ma’ , aquel ter; 'J»iç e 
invencible mal . quitársela a arre
batarle aquc..a c«rne suave y tier
na, aquella carita sonrosada, a- 
que'.lqs ojos negros que fueran su 
guía amanté los años de lucha...

Tuvo miedo'. Aquel mal que á- 
gostaba, que ponía en los pálidos 
labios ce la amada los carmines 
de los vómitos sanguíneos, aquel 
mal que daba un brillo extraño a 
las pupilas, le aterraba, le exas
peraba Hubiera querido que el 
mal fuera un hombre, un toro, u- 
na figura cualquiera, para de un 
puñetazc hacerlo añicos, para des
hacerlo de un golpe terrible.

L?. voz de la enferma sacóle 
del ensimismamiento.

— Me a h o g o !...  Me ahqg*o!. 
decía trabajosamente.

Ya el médico habíale dicho, lo

que significaban aquellas pala
bras La enferma, había entrado 
en la agonía, y no sobreviviría si
no breves horas. Juan Mendizábal, 
con los ojos extraviados, fijos en 
la enferma, con los cabellos en 
desorden, aproximóse lentamente, 
como fascinado.

Sintió que la cabeza le daba 
vueltas. Unos dolores terribles, 
cual si unas mazas manejadas con 
fuerza superhumana le golpearan 
las sienes. Por un momento temió 
volverse loco. Mientras, la en
ferma repetía trabajosamente, ca
da vez más trabajosamente.

— Me ahogo!. , Me a h o g o !... 
Aire ! . . .

Mendizábal sintió acrecentárse
le el dolor terrible de la cabeza- 
Los muebles comenzaron a dar 
vueltas, bailando una zarabanda 
en su mente. Solo la cama en que 
reposaba la enferma, permanecía 
inmóvil, y los ojos de ella, los o- 

*jos alentadores de los días de lu
cha, veíales clavados en los suyos, 
implorantes, como una súplica.-.

De pronto Juan creyó ver algo 
extraño que le velaba el rostro 
de la amada. Encima de su *cs- 
tro comenzaba a extenderse, a 
forrearse, una figura rara, que a 
Juan se le antojó el fin de la en
fermedad, la m u erte ... Era una 
figura deforme, horrible, i .  La 
enfermr seguía quejándose. A h o
ra ya no pedía sino acabar pron
t o . . .  jugr¡, con los ojos extravia
dos vió poco a poco" como el ros
tro, la figura maldita iba cubrien 
do ia de la amada. Y, le pareció 
que le besaba en la boca. . .

Sintió * celos, linos celos terri
bles y absurdos, y, con una fuer
za terrible, con una fuerza ini
gualable, cien veces Superior a 
la que derribara al coloso de Jack 
Honnan, descargó su brazo, 
musculoso y potente, sobre la fi
gura repugnante y odiosa, que 
veía besájr la boca de su amada. 
Fué su mejor puñetazo. Y su 
mar.O, fu mano, poderosa de lu
chador, se hundió ruidosamente 
entre los huesos de la cara de la 
enferma, rompiéndolos, aplastán
dolos, haciéndolos rechinar si
niestramente'/. •
' A  ?.qa;çl puñetazo siguió otro. 
Luego otro y otro. Cuando se 
cansó de golpear, púsose a reir,

' con una alegría ruidosa y extra
ña, con una risa siniestra que nun
ca había tenido Y, riendo, se 
dejó caer sobre una butaca; lue
go, riendo siempre, cayó al sue
lo. . .

Cuando entraron los criados a- 
larmados por el ruido, pudieron 
ver sobre la cama a Mari-Carmen. 
muer ta, con el rostro deshecho e 
informe. Sobre el suelo, revolcán
dose y riendo nerviosamente, es
túpidamente, seguía Juan Mendi- 
zába?, el ermpeón mundial de b o 
xeo . . .

S e  emplea hace 
2 5  a ñ o s  *

mo-

A L I V I A
Y  E V IT A  LO S M A R E O S 

PRODUCIDOS POR EL V IA J A R
y  iodos íos vahídos, debilidad 
y  desordenas estomacales 
que ocasiona el movimiento 
del bue ipéf automóvil, tren,

" ne, o .aeroplano en 
■qus'se via]©.

'■ ?*  MoTKfe-asiu. RsMefcr Ox Ira ' 
■ t í 'M fO fcx- M c n t r e a l , Lo n o s e s . P a s i s .

name' de cualquier color y sin lógico suponer que tal día es cuan
do más novios piden las mujeres.

El martes, pues, es una mascota 
para las damas.

Y, sin embargo, el axioma le a- 
signa una fatalidad que asusta!

Venezolano.

.tí- nqbiliario, que 1.a cosa no es
ta 1 exigencias de mayor cuan-

¿ así rezan las soltera?, y le 
a San.. Antonio, y el martes 
día de este santo amable, es

Charada
— G—

Sin valor la dos tercera cuando 
se encuentra a la izquierda, pri
mera es preposición y ei todo es 
un adjetivo que no admite la fic- 
sión.

Adivinanza
— G—

Negro como un curita 
y no se cansa de hacer bolitas.

Buen fallo
— G—

Juez.— El policía dice que usted 
iba a la velocidad de 120 kilóme
tros por hora.

Preso .— Tenía que hacerlo, se
ñor. Me había robado el carro.

Juez.— Ah! Eso es diferente! 
Queda usted en libertad.

En la comisaría
«r - G -

— Confiesa usted haber llamado 
burra a esta señora?

— No lo niego.
— Pues en este caso tiene usted 

que pagar una multa.
— Oigame, Señor comisario, ¿y 

si llamase señora a una burra, pa
garía también la multa?

— No.
El sujeto, dirigiéndose a la se

ñora le dice:
— Entonces, ¡adiós, señora!

Buen vendedor
— G—

E l comprador.— Usted me dijo 
que el caballo que me había ven
dido no tenía ningún defecto, y es 
tuerto.

E l vendedor.— Ese no es un de
fecto; es una desgracia.

‘Milagrosa/ curación
Afirma un médico que ha hecho

una curación magnífica devolvien
do el oído a un sordomudo.

— Y qué impresión le causó al 
paciente?

— Le impresionó de» tal modo 
el ruido, que volvió a quedarse 
sordo inmediatamente.

SOLUCION DE LOS PASATIEM
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—
A la charada : Rosalía.
A la adivinanza: La luz.

LA  F U E R Z A  D E LA COS
T U M B R E

— G —
Pocos días después de haberse 

suicidado el padre de dos lindas 
jovencitas francesas, porque éstas 
se cortaron la larga cabellera que 
era el orgullo del autor de sus 
días, se suicidó una muchacha en 
los Estados Unidos, porque su 
papá no la dejaba entrar ens !a 
moda de los cabello? cortos.

Hemos dicho “ en la moda de 
los cabellos cortos” , pero rectifica
mos: ya no se trata de una moda 
sino de una costumbre, que al co
rrer de los años querrá ser modi
ficada radicalmente por la moda 
femenina.

En cuya época, si allá llega
mos, oiremos hablar de padres, q’ 
se suicidaron porque sus hijas/ se 
dejaron crecer los cabellos y imi- 
chachiías que harán lo mi^mo, 
porque sus papas persistirán en 
mandarlas todas las semar^s al 
peluquero.
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P A G IN A  I I

SU EÑ O S M IL IU N A N O C H E S C O S

Ya de regreso, sentado junto a 
la ventana de mi cuarto, mis ojos 
se siembran en la noche, ilumina
da por millares de luces, eléctri
cas, y me doy a pensar sobre los 
acontecimientos que. palpitan en 
el seno del nuevo día. Natacha 
duerme, y no es hasta mucho des
pués de la media noche que dejo 
a un lado mi diario. . . y mis sue
ños.

Este día es interesante por dos 
motivos. El primero consiste en 
haber descubierto la asombrosa 
popularidad de que goza el Prín
cipe de Gales. El segundo, el ha- 
be.r llegado a ser, según lo pre
viera, el. orgulloso papá de tres 
falderitos.

En lo. que concierne al primero 
es innecesario consignar que en 
América sabemos el inmenso a- 
fecto que al simpático Príncipe 
de Gales discierne el pueblo in
glés. Pero me faltaba venir a 
Londres para apreciar cabalmen-v 
te la intensidad de tal afecto.

Y ó diría que el Príncipe efe 
Gales tiene en el corazón de su 
pueblo un sitio como el que ten
drían los americanos para un 
hombre que fuera el resultado de 
una combinación de John Barry
more y Charlie Chaplin. Al pro
pio tiempo que sienten por él una 
especie de veneración los ingle
ses se sienten sus camaradas.

LA F U E R Z A  D E  LA P E R S O - 
, N  A L ID A D

Es en verdad interesante. Es 
una demostración en vivo del po
der de la personalidad, tenga ésta 
su origen en el trono o en las ba
jas capas sociales. Lo que me lle
va a recordar una observación he
cha a base de experiencia que 
siempre rr.r ha intrigad'-» : Cada :
persona ve or npspt.ros un -pectt ¡ 
distinto. Solo en excepcionales j 
casos dos personas, nos ven de ia 
misma i-

mismo aspecto de nuestra perso 
nalidad.

El secreto de la popularidad ra
dica tal vez en esta teoría que a- 
cabo de exponer. Cuando un gran 
número de personas ve el mismo 
aspecto de nuestra personalidad 
el consenso de la pública opinión 
proclama .nuestra fama. Los ha
bitantes de una nación, de “más 
de una. a fe, mvieron la amable 
ingenuidad de Mary Pickfprd. T o
das las naciones vieron un mismo 
aspecto de la personalidad de 
Charlie Chaplin: su humorismo, 
su genial facultad de caracteri
zar papales grotescos, su habili
dad para hacer reir al espectador 
con risá que encubre llanto.

Se ha dicho que yo he sabido 
pulsar la cnerda del romanticis
mo que vibra en lo más hondo 
del corazón humano. Se ha aso
ciado a mi nombre una leyenda 
de romanticismo. Se ha llegado 
hasta afirmar que soy dueño de 
mil corazones femeninos que se 
estremecen a la sola mención de 
mi nombre. Pero yo protesto 
rotundamente de que se me con
sidere un derrochador de cora
zones.

UN A L M U E R Z O  E N  S A B O Y A

Hoy almorzamos en el hotel Sa- 
boya, con los Guilnessess. Entre 
los comensales figuraban Lord 
Glenconner, hijo de Lord y Lady 
Grey, Lord y Lady Birkenead y su 
hija Lady Pamela Smith.

Me enamoré locamente de Pa
mela, preciosa chiquilla de doce 
año% cuyo recuerdo es uno de los 
más gratos que conservo de Lon
dres. Aquella deliciosa muchachita 
me interesó al punto, como todas 
las jovencitas. Me aturdió ur.a mo
mentánea inquietud, al pensar só-

-PQR R O D O L F O  V A L E N T IN O —-

bre qué cosas que pudieran inte
resarle le hablaría. Estaba absolu
tamente seguro de que ella, debido 
a sus maneras encantadoramente 
delicadas, tanto como en todas las 
jovencitas de la buena sociedad in
glesa, simularía interés por todo 
lo que le dijera aun estando muy 
lejos de sentirlo. Lo que yo desea
ba era hablarlç de cosas que se 
complaciera en escuchar.

Siempre me ha gustado a! ha
blarle a los niños acordar mis 
palabras a su inteligencia en for
mación. Si n j puedo decirles na
da que tenga para ellos alguna 
significación prefiero guardar si
lencio. Después de todo vale más 
que hablarle sobre trivialidades q’ 
les muevan a despreciar la perso
na de quien las oyen, si no abier
tamente, desde el fondo de sus co- 
razoncitos llenos de precoz digni
dad.

Amo los niños y espero ser pa
dre de algunos que alegren con 
sus juegos y travesuras’ mi hogar.

La gente suele hablar de ro
mance sin comprender que el al
ma del romance está en el corazón 
del niño. En el cprazón de todos 
los niños del mundo. Los niños 
son el romance. Lo son antes, que 
la lucha por la vida corte las ali
tas de su espíritu, y éste, artero 
se arrastre en el polvo de la des
ilusión.

Estas divagaciones nacen del a- 
mable y perfumado recuerdo de 
Pamela, cuyos ojos sembrare n en 
los míos su tierna mirada hé- a 
de' inmensa emoción. Qué per i 
al mirarme aquella divina magha- 
chita? Qué ideas sobre n 
na rvm'*— 511 

'Citantil? Conocía 1 
í,eíere-ncia, tal vez 
L-ausa de mi fama?

Imaginaos cuál sería mi sorpre
sa cuando me habló de películas 
con la seguridad de apreciación del 
más entusiasta aficionado, sobre 
todo cuando me manifestó que yo 
era su artista favorito y, en segun
do término, John Bov/ers. Lo que 
demuestra la comprensiva univer
salidad de su gesto artístico.

Me explicó con discretos razo
namientos por qué le había gusta
do mi caracterización del papel q’ 
me correspondiera en “ Sangre y. 
Arena”, e hizo un atinado juicio 
sobre mi trabajo en la pantalla. 
Mi conversación con aquella ni
ña fue una de las más interesan
tes de cuantas sostuve en Londres.

Concluido el almuerzo Natacha 
y yo nos dirigimos en automóvil 
hacia las perreras de Mrs. Ashton 
Cross. Teníamos el propósito de 
comprar un falderillo, pero cuando 
los vimos nos gustaron tanto que 
compramos tres en vez de uno.

He aquí que Natacha y yo va
mos rumbo a París, la ciudad de 
leyenda, la ciudad - Luz, el cora
zón del mundo.

Hemos decidido 'hacer el viaje 
en aeroplano, en uno de los mu
chos que tiene en servicio la “ L í
nea Aérea” .

De Londres a Croydon, el cam
po de aviación, vinimos en auto
móvil.

La navegación aérea no era pa
ra mí una experiencia nueva, pues 
antes de la guerra mis paseos en 
aeroplano eran frecuentes.

Pero nunca había cruzado los 
aires en una máquina cerrada.

Me gusta sentarme fuera, con el 
piloto, sintiendo en el rostro el

“'r e pensarme ríy>
ia, acaso, por
de oíaas, la

rudo castigo del viento, sabiéndo- 
me libre, aproximándome tanto 
cuanto le es dado a un hombre a 
la feliz independencia de los pájau 
ros.
ME, G U STA LA A V IA C IO N  C O 

M O  D E P O R T E

Este viaje en aeroplano no tiene 
para mí el atractivo de un depor
te. Encerrados dentro de las cua
tro paredes de la cámara dedicada 
a los pasajeros con diez personas 
más (sin contar los 4 falderillos) 
que me son en absoluto descono
cidas, no es posible derivar de es
te viaje el placer de un deporte.

A ratos algún pa.ajero se sien
te acometido de vertigo, con lo q’ 
el viaje pierde la mayor parte de 
su encanto.

Natacha y yo temíamos que los 
falderillos no pudieran resistir el 
viaje, inusitado para ellos, pero se 
resignaron a las insólitas moles
tias con esa resignación fatalista 
que en los animales está más des
arrollada que en los hombres. Los 
pobres ignoraban que iban por los 
aires y, no sabiéndolo, se condu
cían con absoluta compostura, y 
se sentían tan inclinados a dor
mir como si estuvieran echados a 
la sombra amparadora de un árbol 
propicio.

De toda suerte el viaje resultó 
más feliz de lo que yo esperaba, ' 
y a Natacha le pareció de perlas, 
pues su sombrero, no se resintió 
gran cosa bajo el azote del viento

de laamortigua.
cámara de 

Aterriza

io por las pared 
los pasajeros, 

mos sin novedi-

los brutales invasores, ni las rui
nas' de los monumentos históricos 
echados a perder por el odio ale
mán. Ante el desolador espectácu
lo de los destrozos causados en los 
edificios de espléndida belleza ar
quitectónica, en los campos antes 
ouplentcs de fecunda vegetación, 
me apretaría el pecho el mismo 
torturante dolor que me produce 
la vista de las heridas recién a- 
bi'ertas en un rostro de pálida her
mosura.”

Salvajismo!

N A T A C H A  M E  E S T IM U L A , 
Yo creo, sin saber explicarme 

la razón de ello, que todas las per 
sonas se tornan un poco sentimen 
tales cuando se trata de Francia. 
Cuando pensamos en Erancia ima
ginamos la belleza de una rosa 
Francia.

Muchas personas me han dicho: 
“ Rudy, la guerj-a ha concluido, y 
París también. Francia siempre 
permanecerá igual!”

Casi me siento supersticioso 
cuando piso tierra francesa. Soy 
muy sensible a impresiones co
mo ésta. Mi imaginación vuela 
muy alto, muy lejos, forjando 
fantásticas inyienciones que casi 
nykica,. afortunadf.mente> llego a 
ver convertidas en positiva rea
lidad.

Le comuniqué a Natacha mis 
aprehensiones y me respondió q’ 
na temiera nada por Francia, 
pues la jovialidad francesa, que 
encubre con colorines y cascabe
les un valor indomable, no lan
guidecerá jamás.

CO M O  LO S PAJA R O S

anclo aterrizamos me pare-

r salvos, en Le Bourget.

guno de nosotros estai 
En Le Bourget a 

nuestra llegada alrede. 
trocicntas personas.

Yo estaba profundar; 
cionado. En cierto modi 
ción era aún más inter 
que me produjera la for 
vación con que la inu 
londinense acogió nues 
da. Porque, después de 
películas en las cua es 
trabajado, eran bien 
Landres. En Franc?, 
no llegaba precedido de 
fama. Qué grato fue par 
espontáneo recibim/i nto 

Cuatrocientos franee 
jeres y hembres - a; 
nuestro a’ . ' ■. i 
respland ‘
indudahl'
tener op de s;

¡ Vive . 
inevitable è 
desde el . .0 (leí 
decido cu ntas vece; 
quel tribu ie y.- " 
ofrecieron

En el le maje de 
nes simból .as siem 
do en Frai, 
como en un

1, sai os 1 ptí-e—bcr hacíamos con la majes
tuosidad de un pájaro al abatir su

tn ! 4 ¡i- íj vuelo sobre el césped.
! 1 

uajfl-. / sí, pensaba yo, tal vez tor-
di bar. j lome poético en demasía, de-
Acc./i- ! d mo llegar a Francia. No apa

íig > rar .sámente, ennegrecido el ros
lili n 0- tí-' por el humo de la locomoto

íí) q1 ab ra, aturdidos los oídos por el re-
ulia! fia c.h nante chirriar de hierros y en
bedt 0- majes, sino suavemente, lejos

' ore .1 di 1 mundanal ruido, como un pá-
1 odi ka ! ja ‘o que desciende de lo alto, con

yo fias «n ajestuosa serenidad.
ocie Abía Allí estaban lag cuatrocientas

en / en p :rsonas que agitaban sus pañue-
la jprgo >s como acompasando el sereno

t milisma escenso de la nave aérea que a-
. .Lquei :errizaba lentamente. Aquellos

s J  . ! >añuelos me parecen las impon
* upf* u derables alitas de pájaros que al-

v.ran su vuelo para llevar hasta 
la altura en que nos hallábamos 
su cariñosa bienvenida.
( Continuaré en el número próximo)

m

personne peusa- 
trrogani ea ficárrdola.

opulenta belleza. \ 
Una mujer f nvo1 

ta, tal vez podría 
sangre enarde • 
si-va impetif

Francia despojad; 
guerra, me 
mujer hern 
nos vandáli

mujer de

dei
rr, «risa .protr 

d o n t í t e r c  cuya 
tío agre* 

¡ada, despu 
sorsacióisés de la 

ultrajada ( « <íe una 
\!;or ma» 

Antes de llega: a Francia, 
bía dicho s alacha que p# le i: 
era preferí ne, no ver ios capa tru 
de batalla donde los heroicos pupos 
dados franceses perdieron, sî  sol
das ni las cttmade- . destruida^ V* vi- 

v I n n r

€

IENTHOLATUM
R e m e d io  rá p id q , 

y  se g u ro  
p a ra  d o lo r 
de cabeza 
re s fria d o s  

c a ta rro s 
neu ralg ia 

eczem a 
golpes 

Contusiones' 
a lm a n ta  

m uy
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PÂUINÀ I I

DEPORTE
Resultados de recientes 

encuentros de boxeo |
Joe Glick y Mike Vallarino em- | 

pataron su pelea a 10 asaltos sos
tenida en Nueva York. ,

Jackie Suÿiqder obtuvo la deci
sion de los jueces sobre Bobby 
García en 10 rounds, en el mismo 
programa. „

E.:iceo Ortega, chileno, venció 
por puntos al cubano Eladio H e
rrera. en un encuentro a 12 vuel
tas librado en Santiago de Chile.

Rusie Leroy ganó por decisión 
a Al Conway el match realizado a 
10 actos, en Newark.
RuJby Bradley venció por decisión 

en 10 episodios al cubano Black 
Bill, en Holyoke, Massachusets.

Jack Sharkey propinó knock- 
out técnico en el séptimo perío
do a Homer Smith, en Syracuse, 
Nueva York.

Pat McCarthy ganó por deci
sion su pelea con el sueco Harry 
Persson.. a 10 tiempos, librada en 
Hartford, Connecticut. ,

Magliozi h'a sido proclamado 
campeón peso mosca de Italia, al 
derrotar por k.o. en el cuarto a- 
salto a Marzoratti, en Génova.

Tony Canzoroeri derrotó por 
decisión a Bushy Graham, en un 
encuentro a 10 rouînds librado 
en Nueva York.

Pete Sarmiento y Dominik Pé
trone empataron su bout a 10 a- 
saltos. sostenido en Nueva York.

Maxie Rosembloom ganó la 
decision de los jueces sobre K.O. 

-Phil Kaplan, en un match de 10 
períodos, realizado en N. York.

Teddy Baldock venció por k.o. 
a Joe Clifford en el segundo e- 
pisodio de su encuentro pactado 
a 10, en Nueva York.

Babe Herman le ganó por de
cision a Edufie Adierson, en 10 
rounds, en Nuèva York.

— PO K CORNER KICK-

Los latinos de Nueva 
York piden a A dolfo  

Luque
Dos mil firmas de cubanos y la

tino-americanos, pidiendo la ad
quisición del lanzador cubano A - 
dolfo Luque por loa Gigantes, 
han llegado a las manos de John 
J. Me Graw, manager de ese team.

Varios deportistas latinoameri
canos residentes en Nueva York 
están haciendo todas las gestiones, 
para que dicho manager adquiera 
los servicios del referido pitcher. 

& & $

Un salto de 62 pies
Lo que se pretende es un re

cord para saltos de larga distan
cia en motocicleta, un salto de 62 
pies, fue dado en el autódromo 
Parí:, i 2 Johar.neburg, en Africa 
del Sur. por Piet Lievard, quien 
ha realizado tal salto.

ni Salerno, por puntos, en 10 ro
unds, en Nueva York

Charley Phil Rosemberg venció 
por decisión en 10 actos a Petti 
Mack, en Nueva York.

Bert Colima derrotó por pun
tos a Joe Roche, en un encuentro 
a 10 períodos, en Holliwood, Ca- 
fornia.

Jackie Fields obtuvo la deci- 
! sión en una pelea a 10 períodos,
I sobre King Tut,en Los Angeles.

Frankie Monroe batió a Frank 
i Tupano, en el primer asalto de su 
j encuentro pactado a lü. en uta. 
i Rosa, California.

Monte Blue derrotó a Gordon 
Munce, en el segundo acto de su 
pelea habida en Newark.

Arturo Schakels venció a Geor 
ge Eagle, en un match a 10 asal
tos en Tampa, Florida.

Una víctima de Toneta 
es la última sensación 

del boxeo en Nueva
Tony Canzoneri, la última sen

sación en las filas del peso ga
llo, por su victoria sobre Bushy 
Gïàham, ha firmado para tres pe
leas en el Madison Square Gar
den contra contrarios que serán 
escogidos por ess Me Mahon, el 
promotor del Garden.

Una de los encuentros puede q’ 
sea por el campeonato mundial 
del peso bantam, contra Rosem
berg, si se resuelve la solicitud 
pendiente en la Comisión de 
Boxeo de Nueva York de que se 
permita reemplazar a Graham por 
Conzonery. i-%

Canzboneri perdió hace poco 
una pelea con el panameño David 
Abad.

O O O

Grecia disputará por la 
Copa Davis

Grecia ha solicitado su ingre
so en el grupo de naciones qrA 
se han inscrito en el torneo por la 
Copa Davis. Con el ingreso de Gre 
cia, -el número de naciones que 
toman parte en esta competencia, 
ha ascendido a 31.

O f i O

Red Grange, multado 
por escandaloso

Red Grange y cuatro jugadores 
mas del equipo de. los New York 
Yankees, fueron detenidos, v pa
saron varias horas en el vivac, de 
Dallas, Texas: Grange fue acusa
do de escándale y sus compañe
ros de embriaguez. Después de ser 
puestos en libertad bajo isnza, los 
detenidos pagaron multas de 
$ 10. 00.

Próximos encuentros 
de boxeo

Babe Herman vs. Al Winkler, 
10 asaltos en Nueva York, Enero 
1.

Benny Bass vs. Red Chapman, 
10 asaltos en Nueva York, Ene
ro 1.

José Lombardo vs. Spencer 
Gardner, 12 asaltos en Vista A le
gre, Enero 9.

Tod Morgan vs. Phil McGraw, 
por el campeonato mundial del pe
so semi-ligero, 15 asaltos en Nue
va York, Enero 14.

Charley Phil Rosemberg vs. Bu
shy Graham, por el campeonato 
mundial del peso gallo, 15 asaltos 
en Nueva York, Enero 7.

Sammy Mandell vs. BiUy Petro- 
lle, 15 asaltos en Sioux Falls, Ene
ro 23.

Jack Delaney vs. Paul Berler 
bach, por el campeonato mundial 
del peso semi-pesado, 15 asaltos 
en Nueva York, Enero 27.

Jack Sharkey v*. Harry Persson, 
’5 asaltos en Nueva York, Febre
ro 7 .

Pete Latzo vs. Mushy Callahan, 
por el campeonato mundial del pe
so welter, 15 asaltos en N. York, 
Febrero.

Jack Delaney vs. Jack Sharkey, 
15 asaltos en Nueva York, Febre
ro.

Paulino Uzcudum vs. Jack 
Sharkey, 15 asaltos en N. York, 
Marzo 6.

Paul Berlenbach vs. Jack Shar
key, 15 asaltos en Nueva York, 
Junio 9.

Fidel La Barba vs. Elky Clarke 
por el campeonato mundial del pe
so mosca, 15 asaltos en N. York, 
Enero 21.

La ira es una locura.

A lf Mancini y Joe Cooper emy 
pataron su pelea a 10 rounds, 
sostenida en Nueva York.

Ensel ha ganado el campeona
to del peso ligero de Alemania, 
al batir por puntos a Erzirzon, e 
15 asaltos, en Berlín.

Julián Morán derrotó por de 
cisión a Alvan Ryan, en un en 
cuentro a 10 asaltos, que se ce 
lebró en Tampa, Florida.

Armando Schakeis conquistó 
por decisión a Frank Osner, en 
una pelea que duró 12 rounds, 
habida en La Habana.

Tony Travers y Fred Breto- 
nnel empataron una pelea a 8 
vueltas,/que tuvo lugar en W a- 
terbury, Conn.

Sammy Vogel y  Chicky Clark 
terminaron en “draw”, después 
de 8 rounds, en el mismo lugar.

Mike McTigue puso fuera de 
combate a Soldier en el 4 rounds 
de su pelea concertada a 10, en 
Grand Rapids, Michigan.

Al Mello obtuvo la decision 
sobre Jack Zivic, en 10 asaltos de 
un ancuentro sostenido en Boston.

Mat Adgie ganó por foul co
metido en el séptimo roud, su pe
lea con Richard Romano, en Fi- 
ladelfia.

Jack Bernstein superó en 12 
rounds a Ray Miller, a quien ven 
ció por puntos, en Nueva York.

Young Stribling derrotó por 
knock-out a Joe Lohman, en el 
séptimo asalto de un encuentro 
realizado en Macon, Georgia.

Andy Divodi obtuvo la victo
ria por decisión sobre Jack M c
Farland, en 10 asaltos, de la pe
le: habida ir. Nueva York.

Luis Rayo derrotó a Gandolfi , 
Guerrero, en un encuentro a 15 
periodos, en Buenos Aires.

Johnny Green derrotó a Giova-,

OPORTUNlDAUt.^, in  uní DAS

¿  \  • '  * '

E l triste revés sufrido por 
Ruby Goldstein, al ser noqueado 
por A ce Hudkins, se debe a que 
éste boxea actualmente en el pe

so welter habiéndose colocado, 
no obstante, el limite >usto
para malogra1" Ja carrera de Golds

tein y  su cjiahce* de disputar

por ahora el campeonato del peso 
ligero.

Eddie Roberts, al anotarse 
un k.o. sobre Joe Dundee, dañó 
ti brillant'' record de éste, y  ale
jando la posibilidad que Joe te
nia de enfrentarse al campeón 
del peso inter-medio.

Por haber realizado la ha
zaña después de Getrude Ederle, 
¡a señora Corson perdió una bri
llante oportunidad de •ganar un 
buen lote de dólares, y  el presti
gio de haber sido la primera mu
jer oj cruzar a nado el Canal de 
La Mancha.
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QUE GLOTON EL CANI
BAL!!

— G—

Un juzgado de Bomá, en el Con
go belga, integrado por funciona
rios indígenas, acaba de dictar una 
sentencia que tal vez resulte des
concertante para otros juzgados. 
Pero, en materia de jurisprudencia, 
ya nada debe extf&ñarnos.

Bali-Rondo, rey de una de las 
tribus más importantes de aquella 
colqnia belga, fue víctima de un 
accidente que hizo necesario que 
le fuera amputada la pierna dere
cha. Una vez terminada felizmen
te la operación, el paciente, ante 
la enorpie sorpresa del cirujano 
belga que lo había operado, exigió 
que se le entregara la pierna corta 
da, “ para almorzársela', según ex
plicó glotonamente mientras la 
boca se le hacía agua.
’ Estando prohibido el canibalis- 

-mo en el Congo, el cirujano se ne
gó al pedido de su augusto cliente, 
pero el rey, qué se había empeña
do en comerse la pierna, llevó el 
asunto al tribunal nativo, contra
tando los servicios de un abogado 
aborigen para que le defendiera el 
caso.

El tribunal deliberó durante 
más de tres semanas y, por fin, 
sentenció en favor del rey tribu
tario, el cual recibió inmediata
mente lo que quedaba de la pier
na, que por cierto no era mucho. 

-----------— ------------

EL HOMBRE SUPERIOR
— G—

Dicen que se le conoce por las 
señas siguientes:

1. — Suceda lo que quiera, se 
mantiene inquebrantable.

2. — No desprecia nada en el 
mundo, excepto la falsedad y la 
bajeza.

3. — No siente por los grandes y 
poderosos ni envidia, ni admira
ción, ni miedp.

4. — No huye del peligro, ni lo 
busca sin necesidad.

5. — No ofende ni hace mal a 
! nadie voluntariamente.

6. — No desea lo de otros, ni os
tenta lo que tiene y 'vive con sen
cillez.

. 7.— Es humilde en la grandeza
como es fuerte en la adversidad.

8. —-Es pronto y firme en sus 
resoluciones y exacto en sus com
promisos.

9. — N o cree nada precipitadamen 
te; considera primero cuál es el 
propósito del que habla.

10. — Hace el bien sin fijarsé ni 
acordarse a quién se lo hace. No 
le conserva rencor a nadie.

Jack Sharkey

en su pelea con Homer Smith, por 
lo cual se ha visto obligado a can
celar los encuentros que tenía 

concertados.

“ G R A F I O  0 ”

E L  GANADO, LAS GALLI
NAS Y LAS MUJERES

— G—
En Suiza— reconocido copio uno 

de los países más’ progresistas del 
mundo— la mujer goza de una 'pro
tección especial, pero ésta no 
siempre resulta agradable. Véase, 
si no, un ejemplo harto elocuente.

Dos hombres se hallaban en uno 
de los caminos vecinales, cerca de 
Berba, discutiendo tan entusias-' 
madcs que no oyeron la llegada de 
un automóvil, a pesar de que el 
conductor hizo sonar la bocina 
hasta hacerla enronquecer.

El chofer comprendiendo' que 
era inútil llamarles la atención, re- * 
dujo la marcha del ‘auto’ y pasó al 
lado de los litigantes, pero éstos 
al ver el ‘auto’ cerca pegaron un 
salto y uno de ellos cayó bajo las 
ruedas del vehículo, muriendo en 
el acto.

Los herederos del muerto de- | 
mandaron al dueño del automóvil 
por daños y perjuicios, pero los 
jueces rechazaron la demanda, 
declarando que el chofer había 
ifecho cuanto estuvo en su manó 
para evitar el accidente y que nun
ca podría préveer que. el hombre 
se iba a tirât bajó el coche.. Hasta 
aquí la cosa no tiene nada de par
ticular: cualquiera-' hubiera hecho ! 
lo mismo. Pero el Salomón suizo ; 
añadió a su sentencia el siguiente 
comentario :

“ El caso sería distinto si las | 
dos personas que discutían hubie- ¡ 
ran sido mujeres. El ganado, las 
gallinas y ln3- mujeres hacen toda { 
clase de locuras cuando ven aproxi 
marse un automóvil. Y en tales ca
sos el conductor debe prever, no 
solemente las contingencias proba- i 
bles, sino hasta las que parezcan ' 
más imposibles, que nunca lo se- j 
rán cuando se trata de vacas, ga- j 
llinas o mujeres”.

El comentario será, muy sabio 
pero no es un modelo de galante- ! 
ría hacia el sexo débil.

Callar no es lo mismo que guar
dar silencio.— Emnia de Llanós.

PERDONES Y GENEROSI
DADES

—  G—
Malek, visir del califa Mosta- 

tdi, acababa de conseguir una vic
toria de los griegos, haciendo 
■prisionero a su emperador. Ha
biendo hecho venir a este prín
cipe a su tienda, le preguntó qué 
¡trato esperaba de su vencedor. 
“ Si hacéis la guerra como rey res 
'pondió el emperador, enviadme 
a mi reino; si como mercader, 
venderme; y si como carnicero,- 
'mandarme degollar” . ET general 
musulmán le concedió el perdón 
y  le envió sin rescate.

Cuando Solimán, emperador de 
■los turcos, iba a la conquista de 
Belgrado, en 1521, se llegó a ha
blarle una mujer, quejándose a- 
margamente de que mientras dor 
mía, sus soldados le habían hur
tado el ganado, que era toda cu 
riqueza. “ Preciso es que durmie
reis muy profundamente — Iç di
jo riendo el emperador,—  cuan
do no sentisteis los ladrones. . ”

I “ Sí, señor — respondió, la mujer,
¡ pero era con la confianza de que 

V. A. velaba por la seguridad pú
blica” . Solimán, bastante magná- 

j nimo para aprobar .esta respues
ta, aunque atrevida, reparó del 
mejor modo un daño que debía 
haber impedido.

Los emperadores * Teodosio, 
Arcadio y Honorio escribieron 
a Rufino, prefecto del pretorio: 
“ No queremos que se castigue al 
que hable mal da nuestras perso
nas o de nuestro gobierno. Si ha 
hablado por ligereza, se le debe 
compadecerle, y si por injuriar, 
perdonarle’.

Fórmula original
\ — G—

Un gran matemático francés ha 
definido el matrimonio así:

“ El matrimonio no es otra cosa 
que una suma de afectos, una resta 
de libertades, una multiplicación 
de hijos y una división de bienes” .

La
belleza 
que domina
la que se impone a todo, es f  
una piel y  cutis encanta-1 
dores, que elamen la aten-| 
ción universal. Cualesquiera 
que sean los rasgos de su 
cara es él aspecto de su piel 
y  cutis lo que determina su 
belleza. Aprovéchese de 
ello, dando a su cutis el as
pecto seductor que sola
mente la

t  f 5 
¿ l i M l

CREMA ORIENTAL
de Gouraud

<(La varita magica de la belleza”
pued© proporcionar. Comunica una belleza radiante, refinada, 
un aspecto que hechiza y al mismo tiempo tan sutil y delicado 
que carece en absoluto de las apariencias del retoque. La 
Crema Oriental de Gouraud desempeña tres funciones con respecto 
a la piel, a cual más importante: embellece, conserva y protege. 
Es de efectos a la vez astringentes y antisépticos, lo cual la 
hacen de valor sin igual en casos de rojeces o bermejuras, 
arrugas, piel lacia o demasiado aceitosa. Empiece a usarla-hoy
mismo y  observe! la creación de nueva belleza.*

Remita 50 centavos y recibirá un surtido espeolal de 
6-J-l preparados Gouraud’s para tocador, o 10 centavos pora

una muestra de la Crema Orientai de Oouraud.
Ferd. T. Hopkins &  Son 430 Lafayette St., Nueva York
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CONSEJOS DE UN JEFE / 
DE POLICIA

— G—

Nunca, por ninguna circunstan
cia, se haga usted de amigos o de 
amistades de ocasión, ’ especial
mente cuando esté de viaje.

Nunca se acerque a una perso
na que se desmaye en la calle, 
porque es medio muy usado por los 
ladrones.

Nunca salga para una ciudad ex
tranjera o desconocida sin infor
marse de un lugar donde pasar la 
noche.

Nunca conteste a ninguno que 
le dé cita en un cuarto privado de 
un hotel.

Nunca abandone su billetera 
mientras compre o examine mer
caderías en los comercios.

Nunca deje sus prendas en el 
“ toilette” ; aunque sea por pocos 
minutos, póngaselas en su bolsillo.

Nunca deje valores en un cuar
to donde haya ventanas abiertas.

Nunca demuestre llevar mucho 
dinéro consigo en lugares públicos.

Nunca tome una sirvienta sir. 
referencias muy-buenas y seguras.
~ Nunca deje de hacer una viva de 
mostración de alarma si alguien le 
amqnaza o toca, pues a la publi
cidad es a lo que temen las malas 
gentes.

Nunca permita que entre en su 
casa alguien bajo pretexto de ser 
agente de agua, luz, etc., sin que 
primero demuestre su identidad.

Nunca diga a ninguna persona 
extraña que usted está solo en ca
sa.

Nunca firme nada sin examen 
detenido.

Nunca acepte por teléfono reci
bir a quien usted no conoce o cu
ya voz no reconozca.

Nunca tome un automóvil d e ^ o  
che, que tenga dos hombres en el 
lugar del conductor.

Nunca- deje de observar bien la 
cara de su agresor, si alguien le 
ataca.

Estos son consejos de un jefe 
de policía que durante veinte años 
veló por la tranquilidad de Nue
va York.

VIUDAS
— G—

Según ha podido comprobarse 
por las últimas estadísticas ingle
sas, en la conquista, elección y 
captura final del “ evasivo” mari
do, las viudas han resultado temi
bles adversarias de las solteras.

En todas partes se cuecen ha
bas. Hay entre nosotros viudas ca
paces de hacer perder el equilibrio 
al-más donjuanesco de los paname
ños.

Si se tiene en cuenta q’ aquellas 
ya poseen la práctica necesaria en 
la nada difícil tarea de engatuzar 
un hombre, nada de raro tiene esta 
superioridad. Además poseen el 
“ ojo clínico” que se precisa para 
descubrir entre todos al candidato 
matrimonial . . .

Durante ‘el año pasado se casa- ; 
ron en Inglaterra nada menos que 
96,500 viudas, lo cual ha venido a 
aliviar considerablemente 'los' e- 
gresos del tesoro público qxie des
de 1917 ha pagado la suma fabulo
sa de 593,000.000 libras esterlinas 
.como pensión a las esposas de los 
militares caídos durante la gran 
guerra. •

•Claro está que al contraer nuevo 
enlace las pensionistas dejan de 
serio automáticamente con grave 
disgusto de sus maridos actuales. 
Pero es imposible que se les pre
mie con dinero la mayúscula tonte
ría de contraer matrimonio.
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Evasiones célebres
-POR F. B E R N A R D —

María Estuardo

(1568)

Crueles dolencias aliviadas en un anciano de 88  
ños. Dolores y sufrimientos que desaparecen

Luego que los Jores escoceses 
confederados, a quienes María E s
tuardo había sido entregada pri
sionera después de su derrota de 
Carberryill, hubieron decidido re
sueltamente destronarla y que per 
maneciera en prisión, la hicieron 
encerrar en el castillo de Eotih 
Leven, situado en una isla del la
go de su nombre. Esta fortaleza 
fue escogida no solamente por su 
posición ventajosa, sino porque en 
ella debía encontrar la real Cau
tiva una vigilancia más eficaz .e 
incesante, puesto que iba a estar 
bajo la guarda de su mortal ene
miga Margarita Erskine, madre de 
W illiam  Douglas, el poseedor ac
tual de Loch -  Leven. Esta mu
jer implacable había tenido de sus 
amores con Jacobo V un hijo que 
se obstinaba en considerar como 
legítimo heredero de la corona de 
Escocia, y veía de consiguiente en 
María Estuardo la usurpadora del 
ango y de la fortuna que le per

tenecían. Al resentimiento que su 
desmedido orgullo y su burlada 
ambición suscitaban en ella, se a- 
ñadía su intolerancia religiosa: 
era presbiteriana, y su fanatismo, 
unido a su rencoroso carácter, la 
constituían en un terrible guardián 
para la pobre reina.

Después de haber sido obligada 
por la violencia a abdicar la coro
na en favor de su hijo, María Es
tuardo fue sometida a una comple
ta incomunicación, por temor de 
que dirigiese sus reclamaciones a 
los soberanos extranjeros, o de q’ 
concertase su evasión con los nu
merosos amigos que tenía en Es- 
. jcia. Encerrada en el estrecho e 
incómodo aposento de uno de los 
torreones de la fortaleza, y en riie- 
iio de un islote donde no se po- 
lían andar cien pasos, no la era 
permitido ni aun escribir sino es 
durante el sueño de sus carceleros, 
que, por un exceso de precaución, 
hacían dormir sus hijas en el mis
mo aposento de la reina.

Pero todas estas precauciones, 
dice M. Mignet, debían ser insu
ficientes. La belleza de María, su 
irresistible atractivo, y hasta ‘sus 
mismas desgracias, ejercían un po
der extraordinario sobre todos los 
que se le acercaban. Uno de los 
hijos de Margarita Erskine, Jorge 
Douglas, hermano uterino del re- 

( gente Murray, no pudo resistir, 
como tantos otros, a esta influen
cia; y conmovido y subyugado y  
al fin ardientemente apasionado de 
la seductora cautiva, que no des
animó sus esperanzas, resolvió li
brarla de la prisión. Un día que 
logró adormecer la vigilancia de 
su madre, hizo salir a María Es
tuardo del castillo, vestida con el 
traje de la lavandera que traía la 
ropa a Loch Leven. A  favor de 
este disfraz, la prisionera pasó 
por todas las puertas sin ser co
nocida, y se embarcó en la lancha 
que debía conducirla a la orilla o- 
puesta, donde la esperaban Jorge 
Douglas y algunos de sus partida
rios. Ya se creía en salvo, cuándo,
en medio de la travesía, uno de los. .
barqueros que pensaba dirigirse a 

, una muchacha de su condición, em 
pezó a tomarse con ella algunas li
bertades. y, chanceándose, quiso 
levantarla el velo. María llevó vi
vamente la mano para impedir q’

vieran su rostro, y el barquero, al 
notar la blancura y belleza de a- 
quella mano, adivinó que era la 
reina a quien conducía. Ella no se 
desconcertó al verse descubierta, 
y ordenó imperiosamente a los 
barqueros que bajo pena de muer
te la condujeran a la otra orilla; 
pero ellos, que temían más la se
veridad del laird de Loch Leven 
q’ las amenazas de una reina des
tronada, la volvieron a la fortale
za.

Después de esta desgraciada ten
tativa del 25 de marzo, el rigor y 
la vigilancia redoblaron en Loch 
Leven; Jorge fue desterrado de la 
isla y privado de todo medio de 
acción para llevar a cabo su pro
yecto; pero él supo conservar in
teligencias con el castillo, por 

i medio de un joven pariente de, 
quince a diez y seis años que ser
vía a su madre en calidad de paje.

La prisionera desesperaba ya ab
solutamente de recobrar su liber
tad: las precauciones se multipli
caban al rededor de ella, y la vi
gilancia era incesante. Sin em
bargo, ella pudo escribir y diri
gir sus misivas en todas direccio
nes en busca de un apoyo, y así 
envió diversas cartas a la reina 
Isabel, a Catalina de Médicis y a 
Carlos IX , suplicándoles le presta
sen protección y ayuda. Mas en el 
mismo momento en que se creía 
condenada a una prisión perpétua, 
Jorge Douglas con ayuda de su 
primo, el joven paje, preparaba su 
evasión, mientras que los Seaton y 
los Hamilton, avisados por él, 
reunían a sus partidarios y se pre
paraban para ir a recibir a la rei
na a su salida del castillo.

El domingo 2 de mayo de 1568, 
fue escogido para esta segunda e- 
vasión, mejor concertada que la 
primera. . ,

La comida se hacía en común 
en Loch Leven; y mientras que to
do el mundo estaba a la mesa, el 
castillo permanecía cerrado y las 
llaves se ponían al lado del caste
llano. Durante la cena de este dia,

. el pajecillo Douglas, que servía al 
laird, al quitar y poner los platos, 
logró apoderarse de las llaves, y  
como al levantarse de la mesa to
dos se recogían, en especial el cas
tellano, que se retiraba de costum
bre un si es no es turbado por los 
vapores del vino, el paje esperó 
q’ estuviesen entregados al sue
ño, y sacando a María y a su ca
marera de la torre, cerró al salir 
las puertas del castillo para impe
dir que los persiguiesen, y entran
do en un esquife amarrado al pie 
de la roca, remó vigorosamente 
hasta la opuesta orilla, arrojando 
de paso en medio del lago las lla
ves del castillo. Antes de empezar 
su aventurado viajé, el joven, si
guiendo sus instrucciones, había 
colocado úna luz en una ventaba, 
que debía servir de aviso y noticia 
de buen éxito a los amigos de la 
reina.

Lord Seaton y muchos deudos y 
amigos de la familia Hamilton, 
los esperaban en el lugar del des
embarco. La reina montó inmedia
tamente a caballo, y dirigiéndose 
a toda prisa hacia Niddry, residen
cia de Seaton en el Lothian occi-

Cuando los riñones no cumplen 
bien su tarea; cuando se hallan 
débiles o entorpecidos por goces 
inmoderados, o por el avance de 
los años, entonces sobreviene fa
talmente el envenenamiento de la 
sangre y son los males de la ve
jiga, los hepáticos y de estómago, 
los que agobian la vida dlel pa
ciente. La Anticalculina Ebrey ha 
probado de una manera constan
te sus efectos benéficos en estas 
enfermedades, por su asombroso 
poder en llevar vitalidad y forti
ficar Jos riñones enfermos, aun en 
los casos más desesperados y re
beldes •

N IE V E S , Estado de Zacatecas, 
México.— “ Habiendo sufrido por 
muchos años de una pesadez mor
tal y agudos diolores de espalda 
y los riñones, quiero manifestar
les que con el uso de Anticalcu
lina Ebrey estoy completamente 
aliviado de las cuales dolencias 
que me aquejaban. Sólo tres po- 
mitos de su precioso remedio han

Anticalculina Ebrey se vende 
ahora en líquido y en pastillas- 
Direcciones para usarse, en cada 
frasco.

Si sufre usted de dispepsia o 
indigestiones, se recomiendan pa
ra esos casos las famosas Pasti
llas Digetivas Ebrey. Ganará us-

recibida por el arzobispo <he San 
Andrés, y por lord Claude, q’ sa
lió a su encuentro con cincuenta 
caballos.

La noticia de esta evasión —  di
ce Walter Scott— se esparció en 
Elscocia con la rapidez del rayo, 
y por todas partes fue acogida 
con entusiasmo. El pueblo recor
daba la afabilidad, las bondades y 
las desgracias de María, y si pen
saba en sus errores, era para de
cir que estaban demasiado casti
gados. El domingo, María Estuar
do era una triste prisionera aban
donada de todos én una torre so-

contraba a la cabeza de un pode
roso partido, en el que se contaban 
nueve condes, ocho lores, nueve 
obispos y numerosa cantidad de 
nobles y caballeros ligados para 
defenderla y sentarla de nuevo en 
el trono. Pero esta esperanza, co
mo el fulgor de un meteoro^, bri
lló solo un instante.

bastado para mi curación, a pe
sar de que mi édlad es de 88 años. 
— Juan M . Lozano” .

H E R E D IA , Costa Rica— “ Me 
es grato dirigirme a ustedes pa
ra felicitarles por los halagado
res resultados que han obtenido 
algunas personas que en esta ciu
dad padecían dje los riñones con 
el uso de su eficaz preparación, 
Anticalculina Ebrey. Por bien de 
la Humanidad, estoy interesado 
en su propaganda para que los 
enfermos que padecen de los ri
ñones aprovechen de sus benéfi
cos resultados-— Víctor Salas and 
Company” .

C AL A ZA S, República de Pana
má.— “ Cupiplo dou el deber de 
informar a ustedes la gran mejo
ría que he obtenido después de 
haber tomado Anticalculina Ebrey 
y en pastillas. Sólo tres frascos 
han bastado para aliviarme de una 
litiasis biliar que he venido su
friendo desde hace muchos años- 
— Sara H . de Romero” .

ted en peso, notablemente después 
de tomar las primeras dosis.

Solicite nuestros preparados en 
las buenas farmacias, o escriba a 
Ebrey Chemical W orks, P- O. 
Box 972, Tampa, Florida, U. S- 
A., y se le informará dónde pue
de obtenerlos.

E L  O R IG EN  D E LA  
D ES IG U A LD A D

— G—
El hombre que por primera vez 

puso un cercado alrededor de 
un pedazo de terreno y se dijo 
a sí mismo: E ST O  ES M IO , y 
'encontró que los djemás fueron 
lo suficientemente cándidos para 
'creerle, fué el verdadero funda
dor de la sociedad civil.

'Cuántos crímenes, guerras, ase
sinatos, cuántos horrores y des- * 
gracias se habrían evitado a la 
humanidad, si alguno hubiera a- 
irrancado las estacas, vuelto a 
'rellenar el foso y  hubiera gritado 
a sus compañeros: “ No vayáis a 
dar crédito a este impostor; es
táis perdidos si llegáis a olvidar 
'que los frutos de la tierra nos 
pertenecen a todos y la tierra 
misma a ninguno”.

Juan Jacobo Rousseau

“ Mary’s Knows” (Eminencia de 
María) el sitio en que desembar
có la reina fugitiva en la orilla 
meridional del lago de Loch Leven.

Las llaves arrojadas en el lago 
por el paje Douglas, fueron en

dental, reposó allí algunas horas, • contradas en 1805 por un pescador 
y partió después para el castillo ) y se hallan depositadas en Kin- 
fortificado de Hamilton. Allí fue ross. Aún llaman hoy en el país

SIN TESIS
------G------

La cruz del Redentor, Símbolo eterna 
de paz y  de perdón y  caridad, 
es una antorcha en manos del apóstol 
y  en manos del fanático un puñal.

* Gabriel Eduardo O ’Byrnç,

Don Francisco Ramos González
Malsín y picapleitos de vis cómico-seria, 

con alma de gitano y aspecto socarrón, 
que enfrenta sus sarcasmos a la mundana feria 
y esconde un áspid bajo su brusca sans - facón.

Ni canta su fortuna, ni llora su miseria, 
ni sufre un desengaño, ni abriga una ilusión;

. dijérase una tosca vasija de materia
carnal, que guarda el péndulo de un vano corazón.

Antaño fue el temible coco de los vecinos.
Jamás paga la cuenta de rbpa de los chinos, 
ni la venal caricia, ni el espumante bock.

Hoy vive— y esto es lo único que su existencia en co n a - 
enamorado de una volcánica jamona 
que bien cabe en un libro del crudo Paul de Ko.ck.

R. Gómez Reynero.
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Don Mateo Virulilla, 
un solterón muy tacaño, 
vivía cual ermitaño 
en una vieja buhardilla.

Y  en la» habitación de al lado, 
anreglada con esmero, 
v m a  Julia Reguero 
viuda de un tal Alvarado.

Cierta noche don Mateo, 
que estuvo andando a la luna, 
con terrible tos perruna 
regresó de su paseo.

Pasóse la noche entera 
tosiendo a más no poder, 
lamentando no tener 
una amante compañera,

que en tan críticos momentos 
sus angustias mitigara 
y afectuosa le brindara
salvadores cocimientos.

Así se hallaba pensando, 
cuando sintió de repente 
que a su puerta suavemente 
alguien estaba llamando.

Era Julia su vecina, 
que con espontaneidad 
le hacía la caridad 
de darle una medicina.

— Cuánta molestia, señora! . ;. . 
Muchas gracias!
— No hay de qué.
— Ya lo creo! Si es usté 
mi única salvadora!

La casa triste
Cuando paso por la casa en que viviste ,

¡sí que la hallo muda y triste!
Todo tiene como un dejo inexplicable 
de letal melancolía . . .
En tu casa una tristeza se ha metido, deplorable,
desde aquel lejano día
en que de ella tú te fuiste . . .
Yo no sé qué vaga sombra de misterio la reviste . . .

Cuando paso por tu casa abandonada 
y la puerta del balcón está cerrada 
siento en todo como el aire de(̂ a muerte 
despiadada ;
el mutismo que hay en torno me lo advierte: 
las palmeras silenciosas
que antes siempre vi animadas en los altos barandales 
y debajo de las cuales 
nos dijimos tantas cosas 
primorosas
entre risas y embelesos hermánales . , .
Y  debajo de ellas . . .
— lo recuerdas bien?— aquellas 
mecedoras
en las cuales nos pasamos muchas horas,

) muy cerquita, muy cerquita, 
en mis piernas tu hermanita, 
con su risa transparente y bulliciosa, 
con sus ojos de amorosa y de maldita . . .
Tu hermanita . . .
que quisiera verme siempre de visita,
porque yo la cojo en brazos y le doy mil balanceos,
porque le hago cosquilieos
i le digo que es bonita . . .
Tu hermanita ay! le gustara verme siempre de visita!

O TR O  B A ILE S E HA 
IN V EN T A D O

— G—

E l “Black-bottom”.

El "Charleston” derrotado!
Otro baile se ha inventado 
que es mucho más agitado!

En él hay retortijones, 
batimanes, contorsiones, 
piruetas, y convulsiones.

Si lo baila una pareja, 
tirado en el suelo deja 
el hígado y no se queja.

Cuando la danza da fin, 
queda el pobre bailarín 
vuelto como un calcetín.

Pero dice, con orgullo:
“ Aunque me cueste el bandullo 
seguiré en pleno barullo!”

Que no habrá ya quien invente 
para agradar a la gente 
,una danza más vehemente?

Ya veréis como un “moreno” 
descubre otro baile bueno, 
de epilepsia y desenfreno!

Y  los blancos infelices 
se romperán las narices 
rodando por los tapices.

Y  la gente de alta prez 
la goza más cada vez
en plena ridiculez.

“ Black-bottom” ! Cómo se afana 
el público de buen tono f 
en probar cada semana, • '
bailando a la americana 
con elegante abandono, 
que la triste raza humana 
no olvida a su padre, el mono!

Tartarín.

Y  mientras esto decía 
y el cocimiento tomaba, 
a la viudita miraba 
pensando con picardía:

“ Esta vecina de al lado, 
cuando pretende curarme, 
es que quiere conquistarme, 
porque de mí se ha prendado”.

Pero se desengañó, 
perdiendo sus ilusiones, 
cuando al ver sus intenciones 
así la viuda le habló:

— El cocimiento de tila 
yo misma le preparé, 
porque con la tos de usté 
no puedo dormir tranquila.

Sergio Acebal.

Una mujei/  de veintinueve años, 
dice: “E stos pocos meses de ju
ventud que me quedan . .

Una mujer de treinta y  cinco: 
“L os pocos años de juventud que 
me restan ..  . .  ’

Una mujer de cuarenta: “ Los  
diez años de juventud que . .  . . ” 
Pitigrilli.

E n  la
V E J E Z

lá Emulsión de Scott ayu
dará poderosamente a 
conservar las fuerzas y 
mantener el bienestar y 
actividad. Sus cualidades 
de alimento y medicina 
sin el engañoso estímulo 
de drogas o alcohol ha
cen de la legítima

f  Emulsión 
de Scott

Un Verdadero Tónico
Para todas las Edades

Hoy . . .¡qué sola está la casa!
No hay un eco, no hay un ruido; 
yo no sé lo que me pasa 
cuando paso por tu casa
y la encuentro toda llana de tristezas y de olvido . . .
A  mirarla me he parado silencioso:
con frecuencia en ella he visto aquel perro tan ocioso, 
aquel blanco falderillo— lo mejor de la vecina—  
que, al mirarme muchas veces detenido en una esquina, 
ha movido las orejas y ha meneado el blanco rabo, 
y, aburrido de llamarme, me ha dejado al fin y al cabo...
Y la du eña...m e contempla, me contempla largamente, 
con su cara bonachona, colorada y reluciente, 
y yo, entonces, disimulo mi visible sentimiento 
y me voy dizque silbando con un aire de contento, 
suavemente . . .lentamente . . .  .

Sí que está la casa triste, 
muda, obscura, misteriosa . . .
Desde aquel lejano día en que de ella tú te fuiste,
¡sí que está la casa triste!
que me da pena mirarla tan hundida y silenciosa . , .

. Juan Alberto Morales.

DE PANAMA
Administrador y Depositario de los fondos 

del Gobierno de la República

C A P IT A L  Y  R E S E R V A , B.l.400.938.92
INSTITUCION DEL E STAD O

F U N D A D A  EN 1904

Está en condición de prestar toda clase 
de servidos hancarios por medio de sus 
A gendas■ que mantiene en todas las 

Provincias de la República

COMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR

O P ER A C IO N E S  D E  BANGUI E N  G E N E R A L

Sé alquilan apartados de seguridad  ■

I f f r / A  SEGURAD V
m /t i
¡A normal y completo m Ck

INTESTINOS
^S. CONSERVANDO EL

CUERPO SM OAM  
ifiw N . ALARGAN /.Æ $& 
E M E S I A  V I D A / ^ «

B O N D AD  C O N T R A P R O 
D U C E N T E

La pequeña Jeanne Lachaise, 
preciosa muñequita parisién de 8 
años, era y es el ídolo de sus pa
dres, los cuales, a pesar de su po
breza, le daban de cuando en 
cuando unas monedas el día de 
Pascuas,

Corresuondiendo al amor pater
nal, la pequeña quiso hacer un re- 
galito a sus progenitores y, efec
tivamente, adquirió una carteri- 
ta para su, madre y un hermoso 
paquete de cigarrillos finos para 
el padre.

George Lachaise, el padre de
Jeanne, recibió emocionado el re
galo de su hijita e inmediaiamen- . 
te encendió uno de los cigarrillos, 
pero no bien había lanzado al ai
re las primeras bocanadas de hu
mo, el cigarrillo explotó produ
ciéndole graves quemaduras en la 
cara, de las cuales hubo de ser cu
rado en un hospital.

Las autoridades pudieron descu
brir que la pólvora que contenía 
el cigarrillo había sido puesta por 
obreros anarquistas de la fábrica 
de tabacos.

Y  la pequeña Jeanne renegará a 
estas horas de su bondad,.alimen
tándose de no haber ihveríidt) a - .. 
quellas monedas en caram^c^fV^V*

r - r .... ■
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E l misterio de la desaparición 
y  paradero de Walter S. Ward, a- 
resino de Clarence Peters, ha re
vivido, habiéndose aclarado algo, 
a■ aceptar Raplh Ward, hermano 
del asesino, un telegrama para é 1, 
v prometiendo entregarlo a W ol

er.— Hace cuatro años se cele

bró el proceso contra W alter S. 
Ward, convicto de haber dado 
muerte al marinero Peters. Ward 

i confesó haber matado a Peters,
' cuando no lo pudo sobornar. En e l - 

juicio fue condenado Ward.— La 
¡ búsqueda de Ward había sido cons 

tante, por los cabarets, carreras ds

caballos, casas de juego, etc., has
ta que su carro fue hallado aban
donado en Trenton, Nueva Jersey. 
E l temor al patíbulo hacía huir y  
■ osoondcrse a Ward, según él mis
mo declaró.— A pesar de haberse 
encontrado una hoja de cuchillo y  
una piedra en el carro, no se en

contró sangre, o algo que indicara 
la muerte de Ward, por lo que se 
cree que éste ha sido un ardid del 
criminal para burlar de nuevo la 
justicia. Los parientes de él dicen 
que no saben cuál es el lugar don

de podrían entregarle el telegrama 
que su hermano recibió.

O

Browning es acusado por María 
Luisa Spas, hija adoptiva FzpZ:Lp Browning, el viejo multi

millonario que adopta chiquitínas 
bonitas, va a demandar a su última 
enamorada y  protegida, María Lui
sa Spas, quien aparece en la fo to 
grafía acompañada de dos herma- 
nitos. María Luisa denunció al vie
jo como sátiro y  dijo que la ha
bía asaltado la misma noché de ser 
adoptada por él, y  el viejo dice q’ 
todo es una infamia y  que llevará 
el caso a los tribunales. Ya otra 
muchacha se ha hecho famosa a! 
divorciarse de Browning.

, 4  W W *

isM

Frances Schwatz

es una niña genial que causa sen
sación con sus bailes de raras y  

dificilísimas posiciones.

La vida es sueño deleitoso en el Alamo
Calle E .  N o* 5 0 .-A ts to t í io  V igtta , p r o p i e t a r i o .
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